I 


tí 


DEL. 


DE  LA 


ARMADA 


ANO  XXIll 


i.°  DE  ENERO  DE  1894 


NÜM.  65. 


FERROL 

Tijjulilogfafla  de  El  Correo  Gallego, 

SINFORANO  LÓPEZ,  139  Y  141 


jjjfl 

«Fl^nsi wzJf.l 

SS 

■saSí  W 

SUMARIO 

, 

9m 

sm 

Consideraciencs  respecto  á  lita  pr ruchas  do  velocidad  de  los  buques. 
— Estudios  de  mecánica  (continuación)  — Cruccru  « liifnntn  María 
Teresa  i.  (conclusión)  —Reales  órdenes.*-  Acuerdos  del  Centro  «lu* 
rail  te  el  trimestre.— lamina. 


ANO  XXI11 


i."  DE  ENERO  DE  1894 


NÜM.  65. 


DEL. 

DE  MAQUINISTAS 

DE  LA 

ARMADA 


Consideraciones  respecto  á  las  pruebas 

DE  VELOCIDAD  DE  LOS  BUQUES 

Verificadas  las  pruebas  de  velocidad  del  cru¬ 
cero  Infanta  María  Teresa  en  este  Departamento, 
se  nos  ocurren  algunas  observaciones  acerca  de  su 
resultado,  que  vamos  á  permitirnos  exponer  á  con¬ 
tinuación,  por  considerarlas  de  actualidad. 

Habiéndose  aquéllas  efectuado,  cumpliendo  bas¬ 
tante  bien  las  condiciones  que  estipula  el  contrato, 
y  en  analogía  á  como  se  practican  las  exigidas  á 
nuestros  buques  construidos  en  el  extranjero,  nada 
podremos  pedir  en  cuanto  á  la  marcha  imprimida 
al  buque  por  sus  máquinas  motoras,  ni  respecto  al 
modo  de  funcionar  de  éstas;  pero  sí  consideramos 
atendible  tener  en  cuenta  que  las  circunstancias  en 
que  se  llevaron  á  cabo  no  son  á  propósito  para  apre¬ 
ciar  más  que  aproximadamente  las  verdaderas  con¬ 
diciones  del  buque,  toda  vez  que  éstas  se  separan 
por  completo  de  la  normalidad. 

Hemos  visto,  en  efecto,  navegar  al  María  Tere - 


y  j  sa  en  mar  completamente  llana,  consumiendo  car¬ 
bón  de  superior  calidad,  traído  expresamente  de 
Inglaterra,  en  las  primeras  pruebas,  y  tomado  del 
Arsenal,  del  acopiado  exclusivamente  para  este 
objeto,  en  las  siguientes.  Ni  una  ni  otra  condición ^ 
tan  digna  de  tenerse  presente,  son  las  comunes  en 
la  navegación,  y  el  no  ser  posible  llenarlas  de  or¬ 
dinario,  es  bastante  razón  para  no  juzgar  aventura¬ 
do  suponer  al  buque  una  marcha  media  no  mayor 
de  16  millas,  cuando  la  necesidad  haga  preciso  na. 
vegar  en  las  circunstancias  más  generales  y  comu¬ 
nes  con  tiro  natural. 

En  cuanto  á  la  utilización  del  tiro  forzado,  en 
nuestra  opinión  solo  aplicable  y  práctico  cuando 
se  trata  de  pequeños  buques  torpederos,  debemos 
hacer  algunas  objeciones  que  creemos  pertinentes 
y  corroboran  nuestro  parecer,  siempre  contrario  al 
empleo  de  ese  régimen  de  marcha  violento  y  sujeto 
á  múltiples  contingencias,  alguna  de  las  cuales  pue¬ 
de  llegar  á  ocasionar  en  momentos  difíciles  un 
efecto  precisamente  contrario  al  que  se  desea 

Navegó  el  buque  durante  dos  horas  funcionan¬ 
do  los  ventiladores  en  cámara  cerrada,  empleando 
agua  exenta  de  sustancias  en  suspensión ,  encerra - 
|  da  en  los  tanques  ó  depósitos  previamente  limpios. 
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á  fin  de  evitar  las  frecuentes  fomentaciones  que  se  v  para  que  el  personal  de  Maquinistas  haga  extra- 


produjeron  al  intentar  llevar  á  cabo  esta  prueba  en 
días  anteriores;  y  sin  embargo  de  ello,  y  de  todas 
las  precauciones  tomadas  al  objeto,  no  pudo  evitar¬ 
se  esc  «algo»  que  parece  lógico  ocurra  cuando  se 
pretende  obligar  al  aparato  á  separarse  de  sus  lími¬ 
tes  normales.  Resultó,  pues,  que  de  las  cuatro  re¬ 
corridas  sobre  la  base  medida  que  el  buque  debía 
efectuar  después  de  la  prueba  de  dos  horas,  sólo 
pudo  verificar  dos,  por  haberse  corrido  algunos  tu¬ 
bos  de  los  condensadores,  siendo  probable  que  el 
resultado  no  hubiese  sido  tan  halagüeño  si  se  pro¬ 
pusiese  recorrer  la  base  alguna  vez  mas. 

De  acuerdo  con  nuestras  apreciaciones  y  ex¬ 
periencia,  creemos  firmemente  que  el  empleo  del 
tiro  forzado  no  debiera  ser  factor  *  aprocíable  é 
importante  en  las  pruebas  de  un  buque  de  este 
género,  y  que  su  aplicación  sólo  debía  tener  lugar 
en  casos  excepcionales  y  como  recurso  extremo, 
sino  se  quiere  exponer  c\  aparato  á  serias  averías  y 
determinar  siempre,  un  forzoso  y  rápido  deterioro 
en  los  generadores  de  vapor,  para  obtener  al  cabo 
una  milla  más  de  velocidad  en  la  marha  del  buque. 

En  cuanto  á  las  pruebas  de  consumos,  creemos 
no  dejó  de  llenar  también  las  condiciones  del  con¬ 
trato,  si  bien  no  estamos  conformes  con  el  procedi¬ 
miento  seguido  en  ellas  y  determinado  en  contrato, 
puesto  que  al  tener  que  relacionarlo  con  el  número 
de  caballos  que  desarrollan,  no  sólo  las  máquinas 
principales,  sino  las  auxiliares,  que  es  indispensable 
funcionen  á  la  vez  que  aquéllas,  nos  parece  se 
obtendría  con  más  exactitud  esa  relación,  suminis¬ 
trando  vapor  á  las  referidas  máquinas  las  mismas 
calderas  y  no  tomándolo  de  un  generador  especial, 
para  deducir  luego  aproximadamente  su  consumo* 
teniendo  que  agregarlo  al  de  las  calderas  princi¬ 
pales,  que  fue  la  marcha  seguida  á  este  objetó.  ; 

Digno  es  de  tenerse  presente  que  las  diferen¬ 
cias  expuestas  lian  resultado,  disponiendo  de  per¬ 
sonal  sujicicntc  de  Maquinistas  y  fogoneros  de 
aptitud  probada.  ¿Qué  puede  esperarse,  pues,  redu¬ 
ciendo  aquél  considerablemente  y  al  convertir  el  de 
fogoneros  en  un  plantel  de  hombres  en  su  mayoría 
ineptos,  como  es  el  reclutado  en  la  Armada,  y  cuan¬ 
do  el  trabajo  de  éstos  se  haga  más  laborioso  é  in¬ 
teligente  por  efecto  detener  que  limpiar  los  hornos?. 

Fácil  es  de  proveer  lo  que  ocurrirá,  y  desde  lue¬ 
go  debe  deducirse  que  habrá  todavía  dificultad  en- 
alcanzar  las  16  millas  de  marcha,  haciéndose  ade¬ 
más  poco  menos  que  imposible  sostener  en  buen 
estado  de  conservación  los  muchos  y  complicados 
aparatos  de  un  buque  de  esta  especie,  cuestión  de 
suyo  importantísima.  Nuestros  compañeros  saben 
ya  que  no  hay  exageración  alguna  en  tales  apre- 


ordínarios  esfuerzos  para  suplir  la  falta  del  número, 
el  negar  á  éste  consideraciones  y  privilegios  que 
otras  naciones  más  previsoras  les  concede,  y  que 
una  ridicula  preocupación  sostiene  aquí,  contra  la 
marcha  ordenada  y  racional  de  los  adelantos  de  la 
época  presente. 

Una  prueba  más  de  esta  manera  de  pensar,  en 
pro  de  la  cual  hemos  sostenido  ruda,  aunque  in¬ 
fructuosa  campaña,  es  lo  que  hemos  podido  obser¬ 
var  con  ocasión  de  las  pruebas  del  buque  á  que  nos 
referimos.  Estas  tuvieron  lugar  bajo  la  dirección 
facultativa  del  Ingeniero  inglés  que  se  halla  al  fren¬ 
te  de  la  construcción  de  los  cruceros  en  los  astille¬ 
ros  del  Nervión,  teniendo  á  sus  órdenes  personal 
mecánico  en  crecido  número  y  el  necesario  de  ex¬ 
celentes  fogoneros.  Su  primera  medida  fue  pedir 
para  el  primero  cómodo  y  apropiado  alojamiento, 
ocupando  los  Maquinistas  y  mecánicos  aventajados 
los  camarotes  de  Oficiales  de  que  se  pudo  disponer, 
comiendo  en  la  cámara  y  exigiendo  para  los  segun¬ 
dos  local  propio  y  separado  de  la  demás  dotación 
de  marinería,  como  se  les  concedió,  habilitando  al 
efecto  una  chaza  especial  convenientemente  dis¬ 
puesta.  Inútil  nos  parece  consignar  que  dichos  Ma¬ 
quinistas  disfrutaban,  además  de  la  mesa,  crecidos 
sueldos,  abonándose  á  los  fogoneros  además  del 
suyo  respectivo,  un  plus  de  25  pesetas  por  cada  día 
de  fuegos  encendidos. 

En  tales  condiciones  asistió  á  las  pruebas,  que  se 
prolongaron  más  de  un  mes,  el  personal,  en  su  mayo¬ 
ría  extranjero,  que  la  casa  envió  á  esta  capital  con 
tal  objeto;  y  á  nadie,  que  sepamos,  ha  sorprendido 
ver  á  Maquinistas  de  una  empresa  particular  alojan¬ 
do,  y  arranchando  en  la  cámara  de  Oficiales  de  un 
buque  de  guerra  que  arbolaba  la  bandera  española, 
formando  extraño  contraste  con  los  de  su  dotación 
que  están  muy  lejos  de  gozar  tales  distinciones.  Y 
es  que,  como  hemos  dicho  tantas  veces,  mientras  to¬ 
das  las  naciones  reconocen  y  admiten  como  cosa 
corriente  que  la  profesión  del  Maquinista  reviste 
notoria  importancia  y  representa  hoy  una  suma  de 
conocimientos  teóricos  no  comunes,  más  la  práctica 
indispensable  de  5  ó  6  años  en  una  fábrica  (sin  la 
cual  no  hay  Maquinista  ni  Jefe  de  maquinas  posible), 
no  se  entiende  aquí  más,  sino  que  á  ese  personal 
debe  exigirsele  mucho  y  tratarlo  en  cualquier  for¬ 
ma;  consiguiendo  con  ello,  un  nada  envidiable  pri¬ 
vilegio  de  invención  perjudicial  con  alto  grado  al 
buen  servicio  y  el  natural  desaliento  entre  una  Cor¬ 
poración,  á  quien  sin  razón  se  le  rebaja  á  los  ojos 
de  sus  compañeros  de  las  demás  naciones  marítimas. 

Se  persigue  un  ideal  imposible,  se  pretende  que, 
con  dotaciones  escasísimas  de  Maquinistas  mal  con- 


ciaciones,  que  por  nuestra  parte  hemos  todavía  de  *  sideradas,  faltas  de  estímulo  y  con  fogoneros  inúti- 
corregir,  añadiendo  que  no  es  el  mejor  ^estímulo  *  les  yen  reducido  número,  estén  bien  atendidos  to- 
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dos  los  servicios  y  conservado  un  material  que 
cuesta  á  la  nación  crecidas  sumas.  Las  consecuen¬ 
cias  se  perciben  desde  luego  y  auguramos  que  no 
tardará  en  dejarse  sentir  más  hondamente  en  nues¬ 
tra  Armada. 

La  última  reforma  del  Cuerpo  llevada  á  cabo 
por  un  ilustre  General  de  la  Armada,  que  tan 
conocedor  como  el  que  más  do  las  necesidades  del 
mismo,  y  haciéndose  superior  á  las  no  siempre  bien 
justificadas  pasiones  de  corporación,  supo  inspirar 
sus  actos  en  un  espíritu  de  rectitud  y  justicia  nun¬ 
ca  bastante  encomiados,  hoy  se  desvirtúa,  reduce  y 
tergiversa  hasta  un  punto  inconcebible,  pareciendo 
esto  demostrar  que  existe  algún  elemento  interesa¬ 
do  en  desprestigiar  y  empequeñecer  lo  poco  en 
aquella  concedido,  sin  esperar  siquiera  á  verla  des¬ 
arrollada  en  los  resultados  beneficiosos  que  podría 
reportar,  no  sólo  en  honra  de  su  iniciador,  sino  en 
los  más  efectivos  del  mejor  servicio,  que  son  ó  de¬ 
ben  ser, después  de  todo, los  que  debieran  prevalecer 
por  encima  de  cualquier  otro  género  de  considera- 
cianes. 

Y  no  se  crea  vamos  en  pos  de  pretender  un 
imposible,  ni  que  el  móvil  que  guía  nuestra  pluma 
separándose  de  lo  que  tiene  de  justo  y'  equitativo 
nuestras  modestas  aspiraciones,  tienda  á  apartarse 
de  su  centro,  ni  menos  lesionar  en  lo  más  mínimo 
los  legítimos  intereses  de  ningún  otro  Cuerpo. 

Nuestro  constante  deseo  y  aspiraciones,  muchas 
veces  indicadas  en  las  columnas  del  Boletín,  es 
contribuir  en  la  medida  de  nuestras  limitadas  fuer¬ 
zas,  «más  huérfanas  hojr  que  nunca  de  ningún  otro 
apoyos  á  perfeccionar  en  todo  lo  posible  un  servi¬ 
cio  á  que  desde  muy  jóvenes  nos  hemos  dedicado 
con  verdadera  vocación  y  no  poco  entusiasmo,  gas¬ 
tando  en  él  la  mayor  y  mejor  parte  de  nuestra 
vida. 

Los  méritos  ó  deficiencias  en  él  adquiridos,  gus¬ 
tosos  dejamos  al  criterio  ageno,  el  encargo  de 
aquilatarlos.  ,  ,  "  \ ' 

En  tal  principio  fundados,  pedimos  y  seguiremos 
pidiendo,  si  bien  con  poca  confianza  en  el  éxito,  que 
para  la  dirección,  manejo  y  conservación  de  los 
delicados  y  costosísimos  aparatos  de  que  se  trata, 
se  procure  un  personal  idóneo  y  poseedor  de  conoci¬ 
mientos  prácticos  y  teóricos  nada  vulgares,  de  lar¬ 
ga  y  costosa  duración.  Y  nada,  pues,  más  natural 
que,  como  justa  recompensa,  aspiremos  á  que  eso 
personal  tenga  *nada  más*  que  lo  que  todas  las 
naciones,  incluso  aquellas  de  quienes  tantas  co¬ 
sas  imitamos,  conceden  hoy  á  los  funcionarios  que 
desempeñan  idéntico  cometido  en  sus  respectivas 
Armadas. 


Estudios  do  mecánica. 

[Continuación) 

Una  de  las  teorías  que  tienen  más  aplicación  en 
la  mecánica  es  la  de  los  momentos.  En  cuestiones 
tratadas  en  Boletines  anteriores,  hemos  tenido 
necesidad  de  su  auxilio,  como  .ha  sucedido  al  ocu¬ 
parnos  del  estudio  de  la  fuerza  centrífuga. 

Reconocida  su  importancia,  y  formando  parte 
del  programa  de  estudios  para  las  clases  superiores 
de  nuestro  Cuerpo,  nos  ha  parecido  conveniente 
ocuparnos  de  exponer,  con  alguna  más  extensión 
de  la  que  acostumbra  á  tratarse  en  textos  españo¬ 
les,  los  principios  de  esta  teoría  que  con  frecuencia 
tendremos  necesidad  de  aplicar. 

Antes,  y  como  preliminar  para  nuestro  objeto, 
nos_ ocuparcm os  jde-las  proyecciones  de  las  fucozas. 

Proyecciones  de  fuerzas  sobre  una  recta  ó  un 
Plano . — Si  sobre  una  recta  fija  A  B  (fig.  1)  proyec¬ 
tamos  la  fuerza  F,  representada  por  la  recta  m  F, 
su  proyección  m  F'  podemos  considerarla  como 
una  nueva  fuerza. 

Del  mismo  modo,  proyectando  una  fuerza  cual¬ 
quiera  F  (fig.^  2)  sobre  un  plano  fijo  JM  N,  su  pro¬ 
yección  ///'  F'  podrá  representarnos  una  nueva 
fuerza  F,  que  obrará  en  el  plano  de  proyección. 

Proyecciones  de  dos  fuerzas  concurren-, 
tes  SOBRE  una  recta. — La-  proyección  de  la  re¬ 
sultante  de  dos  fuerza i  concurrentes  sobre  una 
recta  fija,  situada  en. el  plano  de  las  fuerzas,  es 
igual  d  la  suma  ó  á  la  diferencia  de  las  proy  coció-  . 
nes  de  las  componentes,  según  que  estas  proyección 
nes,  consideradas  como  fuerzas,  obren  en  uno  mis¬ 
mo  ó  en  sentido  opuesto .  '  ,  ,/. .... 

Primer  caso. — Sean  F  y  F'  (fig.  3).  tas  fuer* 
zas  y  R  su  resultante,  que  proyectadas  sobre  la  rec¬ 
ta  fija  A  B,  nos  darán  para  proyecciones  las  rectas 
m*  F*  m'  Ft  y  w*'R'.  De  la  inspección  de  la  figu¬ 
ra,  se  observa  que  -  .. 

•**'R'«* 

Trazando  por  los  puntos  R  y  F  las  paralelas 
R  a  y  F  áálaAB,  resultarán  dos  triángulos  F  m 
b  y  R  F*  a,  cuya  igualdad  es  manifiesta;  por  tanto. 
R  a  sss  F  by  también  F,  R'  =  m'  F0. 

Sustituyendo  en  la  igualdad  anterior,  resultará: 

J»*R#Wa:  m-¥t  F* 

que  prueba  la  verdad  del  teorema. 

Si  la  recta  sobre  la  cual  se  proyectan  las  fuerzas 
!  es  la  resultante,  fácilmente  veremos  que  está  será 
i  igual  á  la  suma  do  las  proyecciones  de  las  compo¬ 
ntes. 

Segundo  caso. — Supongamos  representadas 
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por  F  yF  (fig.  4)  las  fuerzas  y  por  R  su  resultante.  4?  do  para  obtenerla,  sabemos  que  es  la  resoltante 


Las  respectivas  proyecciones  m*  F0  y  ni  F1#  con¬ 
sideradas  como  fuerzas,  obrarán  en  sentido  opues¬ 
to;  si  convenimos,  pues,  en  tomar  como  positiva  la 
que  obra  en  el  sentido  de  la  resultante  y  como  ne¬ 
gativa  la  otra,  el  teorema  demostrado  para  el  pri¬ 
mer  caso  se  generalizará  para  el  segundo,  en  vir¬ 
tud  del  principio  de  Descartes,  pues  tendremos: 

Mf  R'  =  vi  F,  -f-  ( —  m'  F0  ) 
ó  m 1  R'  =  m'  Ft  —  ni  F0 


del  sistema  formado  por  las  fuerzas  F,  F'  y  F';  y  la 
Rt  es  la  resultante  de  F4  y  F»,  la  fuerza  única  que 
reemplaza  á  todas  las  del  sistema,  será  la  resultante 
de  R"  y  R,;  por  consiguiente,  queda  ahora  reduci¬ 
da  la  cuestión  al  segundo  caso  de  dos  fuerzas  con¬ 
currentes.  Llamando,  pues,  R  á  esta  resultante,  y 
suponiendo  que  su  proyección  obra  en  el  sentido 
de  las  proyecciones  de  F,  F'  y  F",  tendremos: 

proy.  de  R  —  proy.  de  R'  —  proy.  de  R4 


De  una  manera  directa,  empleando  el  procedi¬ 
miento  del  primer  caso,  podemos  llegar  al  mismo 
resultado.  En  efecto,  trazando  por  los  puntos  F  y  R 
las  paralelas  F  b  y  R  a,  observaremos  que  los  tri¬ 
ángulos  F  b  tn  y  R  a  F'  son  iguales,  y  por  consi¬ 
guiente  Fí  =  R(j  y  ni  F0  =  R'  F4;  y  como  es 
evidente  que 

m  R'  =  m'  Ft  —  R'  F„ 
sustituyendo,  resulta: 

vi  R'  a  ni  F,  —  ni  F0. 

■  .Proyecciones  de  varias  fuerzas  concu¬ 
rrentes  SOBRE  UNA  recta  . — Cuntido  varias 
fuerzas  obran'sobre  un  punto  material  y  están  en 
um  mismo  plano,  como  también  la  recta  sobre  la 
cual  se  proyectan ,  la  proyección  de  la  resultante  es 
igual  d  la  suma  algébrica  de  las  proycccio?ies  de 
las  componentes,  ,  Fumino  I 

Supongamos  (fig.  5)  representado  el  sistema 
por  las  fuerzas  F,  F',  F',  Fx  y  F,.  Proyectado  el 
punto  de  aplicación  sobre  la  recta  A  B,  observare¬ 
mos  que  las  proyecciones  de  F,  F'  y  F*,  considera-  ! 
das  como  fuerzas,  obran  todas  en  un  mismo  senti¬ 
do.  Componiendo  las  dos  primeras  F  y  F'  y  lla¬ 
mando  R'  á  su  resultante,  tendremos,  por  lo  demos¬ 
trado  anteriormente:  • 

proy.  de  R'  =  proy.  de  F  -f  proy.  de  F'. 

Componiendo  la'  resultante  Rf  con  la  tercera 
fuerza  F'  y  llamando  R'  á  la  resultante  de  las  dos, 
obtendremos,  por  la  misma  razón: 

proy.  de  R*  =*==  proy.  de  R'  -J-  proy.  de  F# 

y  sustituyendo  por  proy.  R'  el  segundo  miembro 
de  la  igualdad  anterior,  resultará: 

proy.  de  R#«proy.  de  F-fproy.  de  F'-fproy.  de  F* 

Del  mismo  modo  hallaríamos,  llamando  Rx  á 
la  resultante  de  F4  y  Fa,  cuyas  proyecciones  consi¬ 
deradas  como  fuerzas  obran  en  el  mismo  sentido, 
pero  opuesto  al  de  las  primeras,  que 


j  y  sustituyendo;  proy.  de  R  =  proy.  de  F-f-proy.  de 
F'  -f-  proy.  de  F*  —  proy.  de  Ft  —  proy.  de  F2,  co¬ 
mo  tratábamos  de  demostrar. 

Si  nos  fijamos  en  que  al  ser  proyectadas  las 
fuerzas  sobre  la  recta  A  B,  las  proyecciones  toma¬ 
das  como  fuerzas,  obran  todas  en  la  misma  direc¬ 
ción,  podemos  también  decir:  que  la  proyección  de 
la  resultante  de  varias  fuerzas  sobre  uná  recta ,  es 
resultante  de  las  proyecciones  de  tas  mismas. 

Proyecciones  de  varias  fuerzas  concu¬ 
rrentes  sobre  UN  PLANO. — Si  se  proyectan  va¬ 
rias  fuerzas  que  obran  sobre  un.  punto  material, 
estén  ó  no  en  un  mismo  plano ,  sobre  otro  plano  fijo, 
la  proyección  de  la  resultante,  es  resultante  de  las 
proyecciones  de  las  componentes. 

Supongamos  representado  el  sistema  por  las 
fuerzas  F,  F',  F*  y  F"  (fig.  6)  estén  ó  no  en  un  mis¬ 
mo  plano,  y  por  M  N  el  plano  de  proyección.  Para 
hallar  la  resultante  de  un  sistema  de  varias  fuerzas, 
sabemos,  como  lo  hemos  verificado  anteriormente, 
que  debemos  componer  las  dos  primeras,  luego  la 
resultante  de  éstas  y  la  tercera,  y  asi  sucesivamente 
hasta  tomar  en  consideración  la  última.  Esta  cons¬ 
trucción  se  simplifica  por  medio  del  polígono  de  las 
\  fuerzas,  llamado  también  de  Lcibnitz,  que  recor- 
j  daremos  consiste  en  trazar  por  el  extremo  F  de  la 
primera  fuerza  una  recta  a  b,  paralela  é  igual  á  la  F', 
luego  por  el  extremo  a,  otra  recta  paralela  é  igual 
á  la  F*,  y  por  último,  en  el  caso  de  kt  figura,  la  1  R 
paralela  é  igual  á  la  F",  última  del  sistema..  Unien¬ 
do  luego  el  extremo  R  con  el  punto  de  aplicación 
m,  tendremos  en  la  recta  m  R  la  resultante  del  sis- 
{ tema.  Claro  es,  que  si  las  fuerzas  están  en  un  mismo 
í  plano,  el  polígono  de  las  fuerzas  también  lo  estará; 

I  lo  cual  no  sucederá  en  el  caso  contrario,  pues  enton- 
¡  ces  el  contorno  poligonal  será  alabeado, 
i  No  estará  de  más  advertir,  que  teniendo  lugar 
!  en  el  espacio  las  construcciones  que  acabamos  de 
|  verificar,  la  figura  no  aparece  en  verdadera  magni- 
¡  tud,  circunstancia,  que  ©n  nada  implica  para  la  de¬ 
mostración  del  teorema. 

Expuesto  lo  que  antecede,  supongamos  que  la 
proyección  del  contorno  poligonal  sobre  el  plano 
M  N,  esté  representado  por  el  polígono  vi  F0  a'  b' 
R':  es  evidente,  que  considerando  solamente  las  dos 


proy.  de  Rx  =  proy,  de  Fx  -f-  proy.  de  Fs. 
Como  la  resultante,  R",  según  hemos  procedí- 
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-fuerzas  F  y  F',  la  linca  quebrada  m  F  a,  estará  en  ¿  non  la  propiedad  de  ser  el  di'iplo  del  área  del  prime- 


cl  plano  que  aquéllas  determinan;  y  como  F  a  y  , 
m  F',  son  ¡paralelas  é  iguales,  sus  proyecciones  F„  a'  . 
y  F,  sobre  el  plano  M  N,  también  lo  serán;  luego, : 
la  recta  m'  a  ,  es  resultante,  según  vemos,  de  iri  F0 
y  m  Fj  y  además  proyección  de  la  resultante  m  a  , 
de  las  fuerzas  F  y  F'.  ; 

Del  mismo  modo  demostraríamos  que  la  línea  | 
quebrada  m  a  b  está  en  el  plano  de  las  fuerzas  F" 
y  resultante  parcial  m  a ,  y  que  por  consiguiente,  la 
proyección  a '  b‘  de  a  b,  es  igual  y  paralela  á  la  pro-  ■ 
yccción  F2  de  la  fuerza  F'.  i 

Y  por  último,  que  R',  proyección  de  b  R  é 
igual  y  paralela  á  F*  es  también  igual  y  paralela 
¡i  Fa. 

Vemos,  pues,  que  la  recta  ///,  R,  que  cierra  la 
línea  quebrada  -in  F0  a'  bx  R',  no  es  más  que  la  re¬ 
sultante  de  las  proyecciones  F0r  F,,  Fs  y  F3.  con¬ 
sideradas  como  fuerzas,  obtenida  por  el  polígono  de 
Lcibnitz. 

Teoría  de  los  momentos . — El  momento  de  una 
fuerza  puede  tomarse  con  relación  á  un  punto,  una 
recta  ó  un  plano.  Si  designamos  por  F  y  F'  (fig.  7)  ! 
dos  fuerzas  concurrentes,  y  desde  el  punto  o  traza- 1 
mos  una  perpendicular  á  cada  una  de  las  rectas  > 
mV  y  m  F',  el  momento  de  cada  una  de  estas  fuer-  ; 
zas  con  relación  al  punto  o,  estará  representado  por 
el  producto  de  su  intensidad  y  la  perpendicular  res¬ 
pectiva;  es  decir,  que  m  o  m.  F  =sF.  o  p  y  m  o  m.  F' 
=  F'.  of, . 

La  perpendicular  o  p,  se  llama  brazo  de  palanca, 
y  el  punto  o ,  con  relación  al  cual  se  toman  los  mo¬ 
mentos,  centro  de  momentos. 

Para  mayor  sencillez  en  las  expresiones  que  re¬ 
presentan  los  momentos  de  un  sistema  de  fuerzas, 
se  acostumbra  ú  designar  éstas  por  letras  mayús¬ 
culas,  como  venimos  haciendo,  y  sus  respectivos 
brazos  de  palancas  por  las  mismas  letras  minús¬ 
culas,  es  decir,  que  según  este  convenio,  los  momen-  • 
tos  de  las  fuerza^  m  F  y  m  F\  se  representarán  res- ! 
pectivamchtc  por  los  productos  F_/*y  V f.  j 

Teorema  de  Varigxon,— A/  momento  de  la 
resultante  de  dos  fuerzas  concurrentes,  con  reta- ; 
cién  d  un  punto  situado  en  el plano  de  las  mismos ,  ’ 
es  igual  á  la  suma  de  las  momentos  de  las  compo¬ 
nentes,  si  el  punto  cstd  situado  cxteri&rmente  al 
ángulo  formado  por  las  direcciones  de  las  fuerzas, 
¿igual  d  su  diferencia  si  está  comprendido,  por 
éstas.  .  -  | 

Primer  caso. — Supongamos  representadas  las  S 
fuerzas  por  FyF'  (fig.  8)  y  por  R  su  resáltente;  i 
estando  el  centro  de  momentos  o,  situado  exterior-  i 
mente  al  ángulo  formado  por  las  direcciones  de  las  1 
fuerzas  y  en  su  mismo  pimío.  Uname»  el  centro  o  \ 
con  los  puntos  m,  F,  R  y  F',  con  lo  cual  formare-  j 
mos  tres  triángulos.*?  m  R,  ó m  F  y  om  F;  que  tie- 


ro,  igual  a  la  suma  de  los  duplos  de  las  arcas  de  los 
otros  dos,  como  vamos  á  demostrar. 

En  efecto,  si  por  el  punto  m,  y  en  el  plano  de 
las  fuerzas,  trazamos  la  recta  m  n  perpendicular  á 
¡  o  ///,  resultará,  según  lo  demostrado  en  uno  de  los 
!  teoremas  anteriores,  que  la  proyección  c  m  de  la  rc- 
,  sultantc,  sobre  la  recta  m  n,  será  igual  á  la  suma 
a  m  -f-  b  m  de  las  proyecciones  de  las  componentes, 

!  es  decir,  que  tendremos: 

j  c  m  =  a  m  -f-  h  m. 

|  Multiplicando  los  dos  miembros  de  esta  igual- 
dad  por  om ,  se  obtiene  o m .c m  —  om .a m-\-o m . b m 
\  Ahora  bien:  como  las  proyecciones  c  m,  a  m  y 
b  m  son  las  alturas  de  los  triángulos  que  dejamos 
mencionados,  tomando  por  base  común  de  ellos  la 
recta  o  m,  el  primer  miembro  de  la  igualdad  prece¬ 
dente  expresan!  el  doble  del  área  del  triángulo 
o  m  R,  y  el  segundo  la  suma  del  duplo  do  los  o  m  F 
y  om  F'. 

Si  en  estos  triángulos  tomamos,  respectivamen- 
!  te  por  bases,  la  resultante  m  R  y  las  componentes 
in  F  y  m  F',  y  trazamos  las  perpendiculares  o  /,  o  q 
y  oh  á  la  resultante  y  componentes,  tendremos 
evidentemente,  que 

|  o  tn.  c  m  =  m  R ,0  p,  o  m.  a  m  —  m  Y.  o  q,  o  m .  b  m 
\  ■  •  =  m  F\  oh, 

•:  por  consiguiente,  sustituyendo  en  la  igual  anterior 
estas  nuevas  expresiones,  será 

. .  M^.op=tníV  .oh  . 

6  según  la  notación  convenida, 

1  ^r  =  F/+F'/. 

j  Segundo  caso. — Sean  las  dos  fuerzas  concu- 
!  rrentcs  m  F  y  m  F'  (fig.  9)  y  su  resultante  m  R.  Su¬ 
pongamos  el  centro  de  momentos  o,  situado  en  el 
interior  del  ángulo  formado  por  las  direcciones  de 
las  componentes,  y  operando  como  en  el  caSo  pre-; 

1  ccdentc,  esto  es,  uniendo  el  centro  o  con  1c»  punte» 
m,  F,  R  y  F ',  formaremos  tres  triángulos  om  R, 

;  o  m  F  y  o  m  F',  que  tienen  común  el  lado  omyen 
los  cuales  se  verifica  que  el  duplo  del  área  del  pri¬ 
mero,  es  igual  á  la  diferencia  de!  duplo  de  las  áreas 
;  de  los  segundos.  . 

i  Para  demostrado,  tracemos  las  perpendiculares 

o  p,o  q  y  o  k  á  la'  resultante  y  componentes;  y  por 
el  punto  m,  en  el  plano  de  las  fuerzas,  y  perpendi¬ 
cular  é  o  m,  Ü  recta  a  b.  Pi*oyectando  sobre  este  rec-' 
:  ta  la  resultante  y  componentes,  tendremos,  según 
.  lo  demostrado  en  otro  lugar,  la  igualdad 
Y  '  •  ‘  • 

e  m  am  —  b  m*  • 


mo 


jp- 

jfe>- 
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Multiplicando  por  o  m  los  dos  miembros,  será 
o  m.  c  m  =  o  m.  a  vi  —  o  m  b  ni. 

y  como  c  m,  a  in  y  b  w,  representan  las  alturas  de 
los  triángulos  mencionados,  tomando  por  base  el  la¬ 
do  común  o  m,  el  primer  miembro  de  la  igualdad 
precedente  expresará  el  duplo  del  área  del  triángulo 
o  m  R,  y  el  segundo  la  diferencia  del  duplo  de  las 
áreas  de  los  o  m  V  y  o  vi  F'.  Si  ahora  tomamos  por 
bases  de  los  triángulos,  respectivamente,  la  resul¬ 
tante  y  componentes,  evidentemente  tendremos, 

o  ni.  c  ni  =  m  R.  o  p,  o  m.  a  m  =  m  F.  o  q,  o  m  b  m 
=  F'. 0  h 

y  luego,  sustituyendo  en  la  igualdad  antes  obtenida 
será 

m  R.  o p  =  m  F.  o  q  —  m  F'.  o  h 
í  Rf  =  F/~F'/' 

Otra  demostración  del  teorema  Varig- 
NON. — Primer  caso. — Sin  necesidad  de  scrvirnos 
de  las  proyecciones  de  las  fuerzas,  podemos  demos, 
trar  la  verdad  del  teorema. 

Supongamos  representadas  las  fuerzas  por  F  y 
F'(fig,  10),  y  por  R  su  resultante,  siendo  o  el  cen¬ 
tro  de  momentos,  situado  exteriormente  al  ángulo 
formado  por  las  direcciones  de  las  fuerzas. Tracemos 
desde  el  punto  o  las  perpendiculares  o p,  o  h,y  o  q 
á  las  direcciones  de  la  resultante  y  componentes, 
prolongando  la  última  hasta  n,  y  unamos  los  pun¬ 
tos  m,  F'  y  R  con  el  o. 

Efectuadas  estas  construcciones,  observaremos^ 
por  la  figura,  que  el  área  del  triángulo  o  m  R  es 
igual  á  la  suma  de  las  áreas  de  los  o  m  F'  y  o  F'  R, 
disminuida  en  la  del  m  R  F',  es  decir,  que  tendre¬ 
mos: 

área  triáng.  o  m  R  —  área  triáng,  o  m  F'  -f-  área 

"  triáng.  oF'R  —  área  triáng.  ni  R  F V 

y  como  las  áreas  de  estos  triángulos  tienen  por  va- 
, lotes. 

área  triáng.  0  R  *=*  £  *«  R.  0  /  =■  £  R  r  (según 
la  notación  convenida). 

área  triáng.  o  m  F'  =  £  m  F'.  0  h  =  £  Ff/' 
área  triáng.  0  F*  R  w  £  Ff  R  (o  q  -f-  q  n)  sss  km 
F  fo  q  +  q  nj  ~  ¡¡  F  (f+  q  n) 

área  triáng.  m  R  F*  =  £  F*  R.  q  n  =»  £  m  F,  q  n  » 

\F.qt¡,  ' 

sustituyendo  estos  valores  en  la  primera  igualdad, 
será: 


^segundo  miembro,  y  multiplicando  por  2  la  igual- 
|  dad,  resultará: 

j  |  R  r  —  F '/’  -f*  F/ 4-  F.  q  n  —  F.  q  n 
U  Rr  =  F'/+F/ 

Segundo  caso. — Lo  demostraremos  de  una 
manera  análoga  al  anterior.  Supongamos  el  centro 
;  de  momentos  o  (fig,  1 1)  interior  al  ángulo  formado 
por  las  direcciones  de  las  dos  componentes,  y  pro¬ 
cediendo  como  anteriormente,  esto  es,  trazando  las 
1  perpendieulores  o  p,  o  h  y  o  q,  prolongando  la  se- 
\  gunda  hasta  //,  y  uniendo  el  centro  o  con  los  pun- 
¡  tos  m,  F  y  R,  observaremos  por  la  figura  que  el 
i  área  del  triángulo  o  m  R  es  igual  á  la  suma  de  las 
áreas  de  los  o  ni  F  y  o  R  F,  disminuida  en  la  del 
m  R  F,  es  decir,  que 

área  triáng.  o  m  R  =  área  triáng.  o  ni  F  +  área 
triáng.  o  R  F  —  área  triáng.  m  R  F, 

pero  las  áreas  de  estos  triángulos  están  expresa¬ 
das  por 

área  triáng,  0  m  R  =  £  ni  R.  o  p  =  £  R  r, 
área  triáng.  0  ni  F  =  £  m  F.  o  q  =  £  F /, 

área  triáng.  0  R  F  =  £  R  F.  o  n  =  £  m  F'.  0  ti  » 
£  F'  0  n, 

área  triáng.  wRF  =  lRF  (o  n  4-  o  h)  •=.  £  m  F' 
(0  «+/';  =  i  V  (o  n+f). 

Sustituyendo  en  la  primera  igualdad,  será; 
iRr  =  iF/+  kF>.  on  —  (on  +  f). 

Efectuando  el  producto  de  la  suma  indicada  en 
el  segundo  miembro  y  multiplicando  por  i  la  igual¬ 
dad,  tendremos: 

R  r  —  F/+  F’.  o  n  —  F.  o  n  —  F/' 
ó  Rr  =  F/—  F'/'. 

Caso  p  articular  del  teorema  de  Varignon. — Si 
el  centro  de  momentos  estuviese  situado  sobre  la 
resultante,  como  indica  la  fig.  1 z,  la  perpendicular 
ó  brazo  de  palanca  r  se  reducirá  á  cero  y  por  tanto 
la  igualdad  precedente,  en  este  supuesto  será: 

o  —  Vf — F'/‘  de  donde Fyr=F'/'; 

igualdad  que  manifiesta  que  los  valores  absolutos  de 
los  momentos  de  dos  fuerzas  concurrentes,  con  rela- 
cün  4  un  punto  de  la  resultante  son  iguales. 

Como  fy  f  representan  los  brazos  de  palanca 
o  h  y  o  p,  resulta,  que  ,, 


•  tRr=lF'/'  +  iF/7+y«y/-tF.?*, 
y  efectuando  el  producto  de  lastima  indicada  en  el 


F.  o  A  —  F'.  op  o' ; 


1L 

F  oh' 

proporción  que  nos  dice  que  las  intensidades  de 
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dos  fuerzas  concurrentes,  están  en  razón  inversa 
de  tas  perpendiculares  trazadas  desde  un  punto 
cualquiera  de  la  resultante  á  las  direcciones  de  las 
componentes. 

Este  teorema  se  puede  demostrar  sin  el  auxilio 
del  teorema  de  Varignon.  En  efecto:  supongamos 
que  desde  el  puntos  (fig.  12)  trazamos  las  per¬ 
pendiculares  o p,y  o  n  y  las  rectas  os  y  o  q,  para¬ 
lelas  respectivamente  áF'RyFR.  La  compara¬ 
ción  de  los  triángulos  m  F'  R  y  m  s  o,  semejantes 
por  tener  os  y  F'  R paralelas,  nos  da 


y  donos  á  la  fig.  1 1,  segundo  caso  del  teorema  men¬ 
cionado,  observaremos  que  considerando  como  posi¬ 
tivos  los  momentos  de  la  resultante  y  componente 
F,  que  tienden  á  producir  un  movimiento  de  rota¬ 
ción  al  rededor  del  punto  o  en  el  mismo  sentido,  el 
momento  de  la  componente  F',  será  negativo,  pues¬ 
to  que  el  movimiento  de  rotación  alrededor  del 
mismo  punto,  según  el  modo  de  obrar  de  la  fuer¬ 
za  y  situación  del  centro  de  momentos,  es  contrario 
al  anterior;  por  consiguiente,  la  igualdad  obtenida 
para  el  primer  caso 


F'R=w/F  m  F'  ,  F  os 
os  vi  s  —  o  q  F'  o  q  * 

Los  triángulos  opsyonq,  rectángulos,  son 
también  semejantes,  por  tener  los  ángulos  q  y  s 
iguales,  como  formados  por  lados  paralelos  y  los  en 
o,  como  complementos  de  los  primeros. 

De  la  comparación  de  sus  lados  homólogos,  re¬ 
sulta, 

os  o  q  os  o  p 

o  p  o  71  y  o  q  o  n 

De  esta  proporción  y  la  anterior,  que  tienen  una 

,  r  ■  .  F  op 
razón  común,  se  obtiene,  — —  =  — , 

F  o  11 


como  anteriormente,  y  de  la  cual  deduciríamos  tam¬ 
bién,  igualando  el  producto  de  extremos  y  me¬ 
dios  qué,  „.w; 


F/=F/', 


/Rui. 


Caso  general  de  un  sistema  de  fuerzas  aplica - 
das  d  un  punto  material \  Sin  necesidad  de  demos¬ 
trar  directamente  el  segundo  caso  del  teorema  de 
Varignon,  podríamos  deducirlo  del  primero  y  gene¬ 
ralizarlo  para  varias  fuerzas,  como  vamos  á  probar. 
Pana  esto,  sólo  es  preciso  convenir  en  que  según  el 
modo  de  obrar  de  cada  fuerza,  con  relación  al  pun¬ 
to  ó  centro  de  momentos,  situado  en  el  plano  de  las 
fuerzas,  se  atribuya  el  signo  á  su  momento. 

Si  concebimos  que  cada  fuerza  actúa  indepen¬ 
dientemente  de  las  demás  sobro  una  figura  plana 
material,  contenida  en  el  plano  de  las  fuerzas,  y  que 
ésta  figura  soló  puede  girar  alrededor  del  centro  de 
momentos,  el  movimiento  originado  por  la  fuerza, 
será  de  rotación;  y  el  sentido  del  movimiento,  fácil 
de  averiguar  como  .dependiente  del  sentido  de  la 
fuerza. 

Do  esta  manera,  considerando  como  positivo  el 
momento  de  toda  fuerza  que  tienda  ó  haga  girar 
en  determinado  sentido,  que  puede  ser  elegido  á 
voluntad,  á  la  figura  móvil,  y  como  negativo  á  la 
que  produzca  efecto  contrario,  el  teorema  de  Va¬ 
rignon  podrá  generalizarse. 

i .  En  efecto,  establecido  este  convenio  y  refiriéa- 


Rr  =  F/+F'/’( 

|  será  para  el  segundo  R  r  =  Fy+  ( —  F'ff .) 
ó  RC-F/-F/'. 

Supongamos  ahora  que  las  fuerzas  sean  varias, 
como  por  ejemplo  F,  F,  F*  y  Fw  (fig.  13),  situadas 
j  en  un  mismo  plano,  y  o  su  centro  de  momentos  no 
comprendido  por  los  ángulos  que  forman  las  direc¬ 
ciones  de  las  fuerzas.  Siendo  R'  la  resultante  de  las 
,  dos  fuerzas  F  y  F7,  tendremos; 

mom:  R'  —  mom.  F  +  mom.  F‘: 

para  la  resultante  R'  de  las  dos  tuerzas  R'yF*, 
tendremos  también; 

mom.  R'  =  mom.  R'  +  mom,  F*. 
y  por  último  para  la  resultante  R  de  R*  y  FV 
mom.  R  =  mom.  R"  -f*  mom.  F". 

Haciendo  las  sustituciones  convenientes  resul¬ 
tará  v 

mom.  R  =  mom.  F  +  niom.  F  -f>  mom.  F* 

-h  mom.  Fw, 

y  por  tanto,  queda  demostrado  que  el  momento  de 
la  resultante  es  igual  ála  suma  de  los  momentos 
de  las  componentes,  cuando  el  centro  de  éstos  está 
situado  exteriormente  á  los  ángulos  que  forman  las 
direcciones  de  las  fuerzas.  .  -  1  ■  ;i 

Si  el  centro  de  momentos  o *  está  comprendido 
por  los  ángulos  que  .  forman  las  direcciones  de  las 
fuerzas,  ateniéndonos  á  lo  expuesto  anteriormente 
respecto  á  los  signos  de  los  momentos,  observare» 
me»,  que  según  el  modo  de  obrar  de  las  fuerzas  con 
respecto  al  centro  o serán  positivos  los  do  la  resul¬ 
tante  R  y  fuerzas  F'  y  F*,  y  negativos,  los  de  la» 
F  y  F',  por  lo  cual,  • 

mom.  R  =  mora.  W?.  ’MM.  F*  ^  nxwi,  W  — • 
fiiom.F. 

A  éste  mismo  resultado  podremos  llegar  direc¬ 
tamente,  pues  bastará  para  conseguirlo,  hallar  la 
resultante  de  las  fuerzas  situadas  á  una  y  otra  par* 
te  del  centro  d  y  quedará  todo  el  sistema  reducido . 
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•á  dos  tuerzas  concurrentes,  y  por  consiguiente  al  ¿ 
•segundo  coso  del  teorema  de  Varignon. 

Refiriéndonos  á  la  figura,  las  dos  fuerzas  que 
•reemplazarán  el  sistema,  serán  R'  resultante  de  P 
y  F',  y  Rw  resultante  de  F"  y  Fw,  Estas  dos  fuer¬ 
zas,  con  relación  al  centro  o ,  nos  darán  (segundo 
caso  del  teorema), 

morn.  R  =  moni.  Rw  —  mom,  R' 
y  como  según  el  primer  caso, 

moni.  Rw  =  mqm.  F"  -f  morn.  Fw  y  moni.  R' 
=mom.  F  4*  mom.  F' 

sustituyendo  en  la  igualdad  anterior,  resultará 

morn.  R  =  moni.  F"  moni.  Fw  —  moni.  F 
— morn.  F', 


Vamos  ahora  á  demostrar  que  los  productos 
F.  q  p  y  F.'  n  p  son  iguales  en  valor  absoluto;  y 
que  por  consiguiente,  pueden  suprimirse  por  estar 
afectados  de  diferente  signo.  Para  esto,  recordare¬ 
mos  que  en  un  sistema  de  dos  fuerzas  paralelas  se 
verifica;  que  las  intensidades  de  las  componentes 
están  en  razón  inversa  de  las  distancias  de  sus  pun¬ 
tos  de  aplicación  al  de  la  resultante,  por  lo  cual 
tendremos; 

F  ___  a  m 

F'  b  m 

y  como  según  un  sencillo  teorema  de  geometría, 
ii  p  a  m 
q  p  b  m 


Vemos,  pues,  que  el  teorema  que  nos  ocupa  es 
general  para  varias  fuerzas  situadas  en  un  mismo 
plano. 

Más  adelante,  volveremos  á  tratar  de  este  mis¬ 
mo  asunto  cuando  las  fuerzas  no  están  en  un  mis¬ 
mo  plano. 

Fuerzas  paralelas  del  mismo  sentido. — 
El  momento  de  la  resultante  de  dos  fuerzas  para¬ 
lelas  del  mismo  sentido,  con  relación  d  un  punto 
situado  en  el  plano  que  determinan ,  es  igual  d  la 
suma  ó  d  la  diferencia  de  los  momentos  de  las  com¬ 
pílenles,  según  que  el  punto  esté  situado  exterior- 
.  mente  d  las  direcciones  de  las  fuerzas  ó  comprendi¬ 
do  por  ellas. 

Primer  caso. — Representemos  el  sistema  por 
las  F  y  F'  (fig.  14)  por  R  su  resultante,  y  por  o  el 
centro  de  momentos,  exterior  4  las  direcciones  de  \ 
;  las  fuerzas.  Tracemos  desde  el  punto  o  la  perpondi-  i 
;;  cular  o  n  a  dichas  direcciones  y  tendremos,  para  I 
brazos'  de  palanca,  las  perpendiculares  o  qf  o  p,  y 
o  11  que,  según  la  notación  convenida,  designaremos 
respectivamente  por  f,  ry  f.  ¡ 

Sabemos  que  la  resultante  de  dos  fuerzas  para-  i 
lela»  tiene  por  intensidad  Ja  suma  de  la»  fntenskla-  j 
des  de  las  componentes;  y  por  tanto,  i 


^  Multiplicando  por  o  p  los  dos  miembros  de  esta 
igualdad  será:  \ ; 

R» ojp =s F,  o p  4“  FV Op 
,  y  como  evidentemente  ,* 

'i  op  sss  o  q  4*  q  pvm  o  n  —  ti p* 


sustituyendo  en  el  segundo  miembro  de  la  igualdad 
anterior,  respectivamente,  estos  valores,  resultará: 


R.  o  p  'ss  F  (o  q  -f  q  p)  4-  t*  (o  n  — -  n  p) 


Efectuando  operaciones,  se  obtiene: 
op .  =s  F .0  q  -f  F ,qp  4-  TS  o  n  —  F/ 


de  estas  dos  proporciones  que  tienen  una  razón 
común,  se  obtiene: 

F  11  p 

~~= - de  donde  F .  <7  /  =  F .  n  p, 

*  lP 

luego  la  igualdad  (1)  será: 

R.  op^W.oq  +  F1,  on  o  Rr  =  F/4-F'/V 


Segundo  caso. — Se  demuestra  de  una  manera 
análoga  al  primero.  Empleando  los  mismos  razona¬ 
mientos,  tendremos  (fig.  15) 


r  =  F4-F'  y  R.  o p  =r  F. o p  4-  F'.  o p 
pero  o  p=  o  q  — -  q  p=  n  p  —  o  n, 

luego  R.  op  ==  F  (o  q  —  qp)  +  F'  (n  p —  o  n) 
ó  R.  o p  =  F.  o  q  —  F.  q  p  -f*  F'.  np  —  F'  o  n  (i)- 
y  como  del  mismo  modo  que  en  el  caso  preceden-  , 
te,  se  obtiene,  que 


V  F .  q p=tW.n p, 

la  igualdad  (1)  será:  ,R  tf/=aP ,oq  —  F\  o  n, 

ó-  Rr  =  jf/-r/( 


•  Esta  igualdad  y  la  obtenida  en  el  primer  caso, 
demuestran  el  teorema. 

Fuerzas  paralelas  de  sentido  opuesto.— 
El  momento  de  la  resultante  de  dos  fuerzas  para¬ 
lelas  de  opuesto  sentido ,  con  relación  d  un  punto 
situado  en  el  plano  que  determinan ,  es  igual  d  la- ' 
diferencia  ó  d  la  suma  de  los  momentos  de  las  com¬ 
ponentes,  según  que  el  punto  esté  ó  no  comprendi¬ 
do  por  las  direcciones  de  las  fuerzas. 

Primer  caso.— Sean  las  F  y  F'  (fig,  i6),  R  sai. 
resultante  y  0  el  centro  de  momentos,  no  compren¬ 
dido  por  las  direcciones  de  las  fuerzas. 

Tracemos  por:  él  punto  0  la  penpendicular  o  p  L-  , 
ésjtas  direcciones  y  tendremos  para  brazos  de  palan-  ; 
ca  de  fas fuerais  y  resultante,  las  perpendiculares 
o  u,o  q  y  o p  que  respectivamente  podemos  dcsig- 1 
norias  por  f,  fy  r.  Recordemos  que 'cuando  la»: 
fuerzas  son  paralelas  y  do  opuesto  sentido,  la  in-  J 
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tcnsidad  de  la  resultante  es  igual  á  la  diferencia  de 
las  intensidades  de  las  componentes,  es  decir, 

R  =  F —  F' 

Multipliquemos  esta  igualdad  por  o  p  y  será, 
Ro/  =  F.  o p  —  F '.o  p; 

pero  como 

op^zoq  +  qp  —  on  +  np, 

sustituyendo  estos  valores  en  el  segundo  miembro 
de  la  igualdad  anterior,  resultará: 

R.  o  p  =s  F  (o  q  +  q  p)  —  F'  {o  n  4*  n  p) 
y  efectuando  operaciones 

R  op  =  F.  oq  4*  F.  qp  —  F.'flWr-  YJnp  (i) 

(Continuará). 


Crucero  «Infanta  María  Teresa». 

(conclusión) 

Compensadores  de  las  válvulas  de  distribución 

Todas  las  válvulas  de  distribución  de  los  cilin¬ 
dros  de  las  máquinas  principales  tienen  un  com¬ 
pensador  vertical,  con  objeto  de  equilibrar  el  peso 
de  dichos  órganos:  consisten  estos  aparatos  en  un 
cilindro  unido  por  su  base  a  la  parte  alta  de  la  caja 
del  distribuidor,  y  cuyo  eje  es  prolongación  del  eje 
del  vastago  de  la  válvula  de  distribución  corres¬ 
pondiente,  á  fin  de  poder  conectar  éste  con  el  del 
émbolo  del  cilindro  compensador. 

El  compensador  vertical  de  los  distribuidores  de 
los  cilindros  de  admisión,  difiere  en  su  forma  .y  en 
su  modo  de  funcionar  del  compensador  vertical  de 
los  distribuidores  de  los  cilindros  de  expansión. 

Compensador  de  los  distribuidores  de  los  cilin¬ 
dros  de  admisión. — El  cilindro  de  este  compensa¬ 
dor  es  abierto  por  el  fondo,  donde  tiene  una  pesta¬ 
ña  por  su  borde  exterior  que  le  sirve  de  base,  y  por 
la  cual  se  une  al  ramal  superior  del  tubo  de  eva¬ 
cuación  con  el  .que  comunica.  El  émbolo  de  este 
.  aparato  tiene  la  misma  carrera  que  el  distribuidor 
por  estar  conectado  á  su  vastago;  el  vapor  evacua¬ 
do  del  cilindro  de  admisión  actúa  constantemente 
sobre  la  superficie  inferior  del  émbolo  del  compen¬ 
sador,  y  tiende  por  consiguiente  á  equilibrar  el  peso 
de  la  válvula  de  distribución. 

Como  puede  ocurrir  que  la  impermeabilidad  en¬ 
tre  el  émbolo  del  cilindro  compensador  y  éste  no 
sea  perfecta,  á  fin  de  evitar  la  contrapresión  de  la 
parte  superior,  tiene  la  tapa  un  orificio  para  ponerle 


en  comunicación  por  medio  de  un  tubo  con  el  de¬ 
pósito  intermedio  de  los  cilindros  de  expansión, 
donde  el  vapor  tiene  siempre  una  presión  más  dé¬ 
bil  que  el  que  es  evacuado  al  primer  cilindro  de 
expansión. 

Compensador  vertical  de  los  distribuidores  de 
los  cilindros  de  expansión. — La  forma  y  modo  de 
funcionar  de  los  compensadores  de  las  distribucio¬ 
nes  correspondientes  á  los  cilindros  de  primera  y 
segunda  expansión,  es  la  misma,  no  difieren  sino' 
en  las  dimensiones,  por  lo  que  la  descripción  si¬ 
guiente  es  general  para  los  dos. 

El  cilindro  compensador  enchufa  por  la  parte 
inferior  en  un  orificio  concéntrico  al  vastago  que 
tiene  encima  la  caja  de  distribución  correspondien¬ 
te,  y  se  fija  á  ésta  por  medio  de  un  borde  que  lleva 
en  su  contorno  exterior  á  9  centímetros  de  distan¬ 
cia  del  fondo  de  dicho  órgano,  el  cual  se  hace  firme 
á  la  caja  del  distribuidor  por  medio  de  tornillos;  el 
fondo  tiene  un  orificio  para  dar  paso  al  vastago  del 
émbolo  que,  como  queda  dicho,  va  unido  al  de  la 
válvula  de  distribución,  y  este  orificio  va  provisto 
de  un  casquillo  de  mayor  diámetro  que  el  vastago. 
Al  émbolo,  por  la  parte  inferior,  está  unido  un  man¬ 
guito  concéntrico  al  vastago,  cuyo  diámetro  exte¬ 
rior  es  exactamente  igual  al  interior  del  referido 
casquillo  colocado  en  el  fondo  del  cilindro  compen¬ 
sador;  así  que  cuando  el  émbolo  se  encuentra  en  la 
parte  baja  de  su  carrera,  el  manguito  llena  el  orifi¬ 
cio  donde  ajusta  suavemente,  y  á  fin  de  que  abo¬ 
que  con  facilidad,  es  ligeramente  cónica  su  extre¬ 
midad. 

En  el  interior  del  cilindro  van  dispuestas  cua¬ 
tro  ranuras  ó  canales  de  sección  rectangular  que 
arrancan  de  la  extremidad  superior  en  la  dirección 
de  las  generatrices,  y  de  tal  longitud,  que  cuando 
el  borde  de  la  superficie  inferior  dél  émbolo  enrasa 
con  la  parte  baja  de  estas  ranuras,  dista  1 1  milíme¬ 
tros  del  punto  muerto  superior  en  el  primer  cilin¬ 
dro  de  expansión,  que  es  al  que  nos  referimos. 

Teniendo  presente  estos  detalles,  fácil  es  com¬ 
prender  su  manera  de  funcionar;  en  el  momento  que 
el  distribuidor  se  encuentra  situado  en  el  punto 
muerto  inferior  nb  puede  penetrar  el  vapor  en  el  ci¬ 
lindro,  debido  á  que  el  manguito  que  dijimos  for¬ 
ma  parte  del  émbolo  de  este  órgano,  está  introduci¬ 
do  en  el  casquillo,  llenando  por  completo  el  orificio. 
La  longitud  del  manguito  está  calculada  para  que 
no  salga  su  extremidad  del  orificio  hasta  el  mo¬ 
mento  que  el  distribuidor  haya  recorrido  63  milí¬ 
metros  de  su  carrera  ascendente,  en  cuyo  instante 
tiene  lugar  la  introducción  del  vapor  en  el  compen¬ 
sador,  obrando  sobre  la  superficie  inferior  del  ém- 
*  bolo  para  equilibrar  el  peso  de  la  válvula  de  distri- 
i  bución,  continuando  del  mismo  modo  hasta  que 
falten  al  distribuidor  11  milímetros  para  llegar  al 
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fin  del  curso  superior;  entonces  la  arista  inferior  del 
émbolo  del  compensador  enrasa  con  la  parte  baja 
de  las  ranuras  que  tiene  el  cilindro  y  se  establece 
la  comunicación  del  vapor  con  la  región  superior 
de  este  órgano  ejerciéndose  una  contrapresión  que 
atenúa  el  efecto  anterior;  en  estas  circunstancias 
sigue  funcionando  hasta  que  después  de  llegar  el 
distribuidor  al  punto  muerto  superior  vuelve  á  re¬ 
troceder  y  recorre  1 1  milímetros  de  su  carrera  des¬ 
cendente,  enrasando  otra  vez  la  arista  inferior  del 
émbolo  con  las  de  las  ranuras  referidas  interrum¬ 
piendo  la  comunicación  entre  los  dos  lados  del  ci¬ 
lindro,  ocurriendo  entonces  que  el  vapor  que  existe 
en  la  región  superior  se  dilata  y  trabaja  por  expan¬ 
sión,  mientras  que  en  la  inferior  actúa  sobre  el 
émbolo  con  la  misma  presión  que  tiene  en  la  caja 
de  distribución  hasta  que  á  este  órgano  le  faltan  63 
milímetros  de  su  carrera  para  llegar  al  punto  muer¬ 
to-inferior,  que  el  manguito  penetra  en  el  orificio 
del  fondo  del  cilindro  é  impide  la  entrada  del  vapor 
en  el  compensador,  estableciéndose  un  periodo  de 
compresión  por  la  que  va  aumentándola  presión 
en  la  parte  baja  hasta  el  fin  de  curso,  que  viene  á 
ser  cuadrupla  de  la  presión  inicial.  Esta  contrapre¬ 
sión  tiene  por  principal  objeto  restar  energía  á  la 
velocidad  del  aparato  preparándolo  para  efectuar 
el  curso  retrógado.  En  el  momento  que  el  distribui¬ 
dor,  lo  mismo  que  el  émbolo  del  compensador 
empiezan  su  carrera  ascendente,  dicho  vapor  com- 
primido  se  dilata,  disminuyendo  por  consiguiente 
de  presión  hasta  que  ha  recorrido  63  milímetros,  en 
cuyo  instante  el  manguito  fijo  al  émbolo  deja  de- 
enchufar  en  el  orificio  y  vuelve  á  establecerse  la 
comunicación  entre  la  caja  del  distribuidor  y  el 
compensador,  y  del  mismo  modo  continúa  funcio¬ 
nando.  ' 

Estos  compensadores  tienen  dos  grifos  que 
comunican:  uno  con  la  región  superior  y  el  otro  con 
la  inferior,  unidos  entre  sí  por  medio  de  un  tubo 
provisto  do  un  grifo  de  dos  vías  para  conectar  en. 
él  un  indicador  de  presiones  y  sacar  diagramas  de 
los  dos  lados  á  fin  de  poder  apreciar  el  funciona- 
.  miento  de  este  aparato  y  calcular  el  trabajo  que 
desarrolla. 

Compensadores  de  espalda. 

Dijimos  ya  que  los  distribuidores  de  los  cilin¬ 
dros  de  expansión,  además  de  les  compensadores 
verticales  para  equilibrar  su  peso,  están  dotados  de 
un  compensador  de  espalda  para  que  la  presión  del 
vapor  no  obre  en  toda  la  superficie -del  distribuidor, 
como  se  acostumbra  á  hacer  con  todas  las  válvulas 
de  concha  cuando  alcanzan  regulares  dimensiones. 

Los  compensadores  de  este  buque  son  muy  sim¬ 
ples:  consisten  en  una  cajera  que  forma  parte  de  la  j 
tapa  de  la  caja  de  distribución,  por  la  parte  interior 


:  dentro  de  la  cual  entra  una  corona  metálica  que  se 
apoya  sobre  varios  muelles  de  forma  helizoidal  y 
tienden  á  adaptar  dicha  corona  contra  la  espalda  de 
la  válvula  impidiendo  el  paso  del  vapor  dentro  del 
espacio  por  ella  comprendido;  y  como  los  muelles, 
por  efecto  de  la  temperatura  y  trabajo  á  que  están 
sujetos  pierden  parte  de  su  fuerza,  van  roscados  en 
la  tapa  otros  tantos  tomillos,  cuyo  extremo  se  apo¬ 
ya  sobre  los  referidos  muelles,  los  que  apretándolos 
contribuyen  á  adaptar  más  la  corona  del  compensa¬ 
dor  contra  la  válvula,  permitiendo,  sin  embargo,  en 
caso  de  una  proyección  de  agua,  y  que  no  funciona¬ 
sen  los  escapes  de  los  cilindros,  separarse  la  válvula 
del  espejo  del  cilindro  para  darle  paso  al  depósito 
intermedio  ó  condensador. 

Transformación  do  movimiento. 

Muy  á  la  ligera  haremos  una  reseña  de  los  apa¬ 
ratos  destinados  á  la  transformación  del  movimien¬ 
to  rectilíneo  alternativo  de  los  émbolos  en  circular 
continuo  de  los  ejes. 

Los  émbolos  son  de  acero  moldeado  y  tienen 
de  altura  158  milímetros  los  de  admisión  .y  247 
milímetros  los  de  expansión.  La  impermeabilidad 
entre  los  primeros  y  la  superficie  cilindrica,  se  ob¬ 
tiene  por  medio  de  tres  anillos  de  fundición  malea¬ 
ble  colocados  en  otras  tantas  ranuras  practicadas 
en  la  superficie  exterior  del  émbolo,  las  cuales  es¬ 
tán  torneados  á  mayor  diámetro  que  el  cilindro  y 
cortados  á  fin  de  poder  cerrarse,  y  aún  abrirse,  para 
poderle»  introducir  en  su  asiento,  siendo  adaptados 
á  la  pared  del  cilindro  en  virtud  de  la  elasticidad  de 
que  se  hallan  provistos.  El  émbolo  se  compone  de 
dos  piezas,  una  es  el  émbolo  propiamente  dicho  que 
va  fijo  al  vastago  por  medio  de  una  tuerca,  y  la 
otra  donde  van  colocados  1c»  anillos,  es  una  faja 
cilindrica  con  una  pestaña  ó  corona  hacia  el  interior 
por  la  parte  alta  que  asienta  ,  sobre  la  otra  pieza  pa¬ 
ra  unirla  á  ella. 

Esta  disposición  la  encontramos  muy  ventajosa, 
porque  para  extraer  los  anillos  cuando  haya  necesi¬ 
dad  de  reemplazarlos,  basta  desarmar  dicha  faja, 
quitando  las  tuercas  de  los  tornillos  espárragos  que 
la  unen  al  émbolo;  y  de  ser  este  de  una  sola  pieza, 
siendo  el  mismo  sistema  de  empaquetado  para  ob¬ 
tener  la  impermeabilidad,  habría  forzosamente  que 
desconectar  el  embolo  del  vastago,  ó  éste  de  la  cru¬ 
ceta,  á  fin  de  correr  vástago  y  émbolo  unidos  á  la 
parte  alba  del  cilindro.  El  empaquetado  délos  ém¬ 
bolos  de  los  cilindros  de  expansión  no  ofrece  nin¬ 
guna  particularidad  que  merezca  referirse,  es  como 
en  la  generalidad  de  las  máquinas:  un  anillo  corta¬ 
do  y  adaptado  á  la  superficie  cilindrica,  no  sólo  por 
la  propia  elasticidad,  sino  también  por  medio  de  re¬ 
sortes  de  forma  helizoidal,  interpuestos  entre  él  y  el 
émbolo.  Los  vastagos  de  los  émbolos  son  de  acero 
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forjado,  cuyo  extremo  opuesto  al  del  émbolo  se  une 
¿Luna  cruceta,  también  de  acero  forjado,  á  las  ex¬ 
tremidades  de  cuyos  brazos  están  fijos  los  dos  pa¬ 
tines,  que  determinan  el  movimiento  vertical  del 
vastago  del  émbolo  durante  la  marcha  en  los  dos 
sentidos.  A  dicha  cruceta  va  articulado  el  pié  de  la 
barra  de  trasmisión,  cuya  forma  es  de  horquilla  con 
-un  cojinete  de  bronce  en  cada  una  de  las  ramas  pa¬ 
ra  conectar  en  los  muñones  de  la  cruceta;  las  barras 
de  transmisión  son  de  acoro  forjado  y  se  articulan 
al  eje  cigüeñal  de  la  manera  generalizada  en  la 
actualidad  en  las  máquinas. 

Los  muñones  de  la  cruceta  conectada  al  vasta¬ 
go  del  émbolo  del  segundo  cilindro  de  expansión, 
tienen  mayor  longitud  que  los  de  las  crucetas  de 
las  otras  máquinas,  porque  en  ellos,  además  de  es¬ 
tar  articulada  la  barra  de  transmisión,  lo  verifican 
también  dos  tirantes  que  transmiten  el  movimiento 
á  dos  balancines  montados  sobre  un  eje  de  oscila¬ 
ción,  el  cual  descansa  sobre  dos  chumaceras  de 
bronce  instaladas  en  dos  soportes  que  forman  par¬ 
te  de  la  sexta  columna  de  la  parte  anterior  de  la 
máquina.  Los  balancines  por  los  extremos  opuestos 
á  los  que  reciben  el  movimiento  de  los  émbolos,  es¬ 
tán  articulados  por  medio  de  dos  tirantes  á  otra 
cruceta,  que  se  halla  unida  por  su  centro  al  vastago 
del  émbolo  de  la  bomba  de  aire,  con  cuya  disposi¬ 
ción  se  determina  el  movimiento  de  este  órgano. 

'  Los  ejes  de  cigüeñales  y  los  de  transmisión  son 
de  acero  moldeado  y  huecos;  los  do  cigüeñales  es¬ 
tán  formados  de  tres  piezas,  cada  una  de  las  cuales 
contiene  un  cigüeñal  y  las  tres  se  unen  por  pernos 
de  acero  forjado,  en  número  de  hueve  para  cada 
unión,  con  sus  correspondientes  tuercas. 

Descansa  el  cigüeñal,  correspondiente  al  cilin¬ 
dro  de  admisión,  sobre  las  chumaceras  que  contie¬ 
nen  el  primero  y  segundo  soportes,  y  en  este  trozo 
de  eje  están  montadas  las  excéntricas  que  mueven 
el  distribuidor  de  dicho  cilindro.  En  el  tercero  y 
cuarto  soportes  descansa  la  segunda  sección  del  eje, 
y  en  ésta  se  hallan  instaladas  las  excéntricas  que 
mueven  el  distribuidor  correspondiente  al  primer 
cilindro  de  expansión;  finalmente,  la  tercera  acción 
del  eje  está  montada  sobre  el  quinto  y  sexto  sopor¬ 
tes,  y  las  excéntricas  que  mueven  el  distribuidor 
del  segundo  cilindro  de  expansión,  van  colocadas 
cu  el  eje  del  empuje. 

La  longitud  total  del  eje  de  cigüeñales  es  7*518 
metros;  La  del  que  contiene  el  empuje,  4*737»  y  la 
de  cada  una  de  las  secciones  primera,  segunda  y 
tercera  restantes,  es  de  7*924,  9*448  y  .1 1*906  me¬ 
tros  respectivamente,  resultando  que  la  longitud 
total  de  la  línea  de  ejes  es  de  41*533  metros. 

.  Todos  los  mamparos  atravesados  por  las  due- 
rentes  secciones  que  forman  la  línea  de  ejes  deci¬ 
da  máquina,  tienen  una  caja  de  estopas  coa  su  co¬ 


rrespondiente  prensa,  á  fin  de  que  los  mamparos  no 
dejen  de  ser  estancos. 

•  El  eje  de  empuje  descansa  sobro  dos  chumace¬ 
ras  de  bronce  instaladas  en  las  extremidades  de 
una  resistente  caja  de  acero  moldeado,  y  ésta  se 
halla  sólidamente  unida  por  tomillas  á  una  carlin¬ 
ga.  Los  discos  del  eje,  en  número  de  ocho,  están 
situados  en  el  espacio  que  media  entre  las  dos  chu¬ 
maceras,  de  modo  que  la  parte  baja  se  llalla  intro¬ 
ducida  dentro  de  dicha  caja,  la  que  puede  llenarsé 
de  agua  y  mantener  en  ella  una  gruesa  capa  de 
aceite,  á  fin  de  que  los  referidos  discos  estén  solo 
bañados  por  esta  sustancia  lubrificante,  siempre  que 
las  circunstancias  lo  permitan,  ó  con  agua  sola 
cuando  así  convenga;  y  para  renovar  el  agua  de 
esta  caja  hay  un  grifo  en  el  fondo,  cuya  abertura  se 
gradúa  convenientemente. 

Los  discos  sobre  los  cuales  se  efectúa  el  empuje 
del  eje,  están  independientes  dé  la  caja,  afectan  la 
forma  de  una  herradura,  son  de  acero  fundido  con 
sus  dos  caras  revestidas  de  metal  antifricción,  veri¬ 
ficándose  la  unión  con  la  caja  del  modo  siguiente: 

La  caja  que  sirve  do  soporte  al  eje  del  empuje 
tiene  á  uno  y  otro  costado  dos  barras  de  bronce, 
roscadas  en  toda  su  longitud,  unidas  sólidamente  á 
ella  por  sus  extremidades;  estas  barras  son  parale¬ 
las  al  eje  del  empuje,  y  en  cada  una  hay  enroscadas 
diez  y  seis  tuercas  resistentes,  también  de  bronce; 
los  discos  postizos  cuya  extremidad  inferior  tiene  la 
forma  de  una  horquilla,  cada  una  de  cuyas  ramas 
atraviesa  la  barra  correspondiente,  de  modo  que  de 
las  diez  y  seis  tuercas  que  cada  uoa  de  -  éstas  tiene 
corresponden  dos  por  banda  á  cada  disco  ó  herra¬ 
dura,  las  cuales  están  fuertemente  apretadas  sobre 
sus  caras.  En  la  parte  superior  de  cada  disco  tiene 
cada  uno  un  depósito  para  el  aceite  de  la  lubrifica¬ 
ción,  y  se  hallan  dispuestos  ocho  grifos,  uno  sobre 
cada  disco,  para  lubrificar  con  agua  por  la  parte  al¬ 
ta  del  eje,  ó  sea  la  que  queda  fuera  de  la  caja  do 
empuje.  ' '  •,  x-v.  .  .... 

Esta  disposición  está  muy  generalizada  actual^ 
mente  por  la  ventaja  que  ofrece  la  facilidad  de  po¬ 
der  arreglar  los  discos  ó  collares  cuando  el  metal 
antifricción  esté  muy  gastado,  ó  para  suavizar  la 
superficie  de  rozamiento  cuando  convenga,  como 
también  para  poder  reemplazar  uno  ó  más  collares 
por  otros  de  los  de  repuesto,  en  caso  de  tener  .ave¬ 
ria  alguno  de  ello»,  • 

El  aparato  de  cambio  de  marcha  es  el  de  S/tf- 
henson;  las  dos  excéntricas  fijas  en  el  eje  para  el 
distribuidor  de  cada  cilindro  forman  con  el  cigüe¬ 
ñal  un  ángulo  de  52°,5.  las  correspondientes  ál  ci¬ 
lindro  de  admisión,  y  de  130*, 5  y  131°^  las  dd  pri- 
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moro  y  segundo  cilindro  de  expansión  respectiva¬ 
mente. 

El  sector  es  do  los  llamados  dobles,  es  decir,  es¬ 
tá  formado  por  dos  sectores  sencillos  de  acero  for¬ 
jado,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  un  muñón,  próxi¬ 
mo  á  sus  extremidades,  que  forman  parte  de  la  mis¬ 
ma  pieza;  estas  dos  piezas  están  separadas*  por  dos 
cilindros  fijos  á  los  dos  extremos  por  medio  do  per¬ 
nos  que  atraviesan  los  sectores  y  cilindros,  verifi¬ 
cándose  el  apriete  con  una  tuerca  por  cada  lado. 

En  el  espacio  comprendido  entre  las  dos  piezas 
que  constituyen  el  sector,  está  colocado  el  dado 
donde  conecta  el  vastago  del  distribuidor,  el  cual  es 
de  acero  forjado  con  cuatro  rebordes  salidos  con  el 
de  forja,  á  cada  uno  de  los  cuales,  por  la  parte  inte¬ 
rior,  está  unida  por  tornillos  una  pieza  de  bronce,  y 
entre  las  dos  piezas  de  bronce  de  cada  lado  se  des¬ 
liza  a  frotamiento  suave  el  contorno  de  cada  uno  do 
los  sectores  sencillos. 

A  los  dos  muñones  correspondientes  á  cada  ex¬ 
tremidad  del  sector,  está  articulada  la  barra  de  la 
excéntrica  correspondiente;  estas  barras  terminan 
en  una  horquilla  con  su  cojinete  en  cada  rama 
donde  descansa  el  sector.  Los  muñones  correspon¬ 
dientes  á  la  barra  de  la  excéntrica  para  la  marcha 
avante,  son  tío  mayor  longitud  que  los  del  otro  ex¬ 
tremo  del  sector,  porque  á  ellos,  á  mis  de  estar  ar¬ 
ticulada  la  horquilla  do  dicha  barra,  lo  están  tam¬ 
bién  las  bielas  de  suspensión  del  sector,  verificándo¬ 
lo  éstas  por  el  extremo  opuesto  á  una  manivela  que 
hay  fija,  como  luego  se  dirá,  en  el  eje  del  cambio 
de  marcha,  , 

Desde  luego  se  comprende  la  ventaja  de  dispo¬ 
ner  el  dado  en  dicha  forma  para  poder  corregir  con 
facilidad  los  desgastes  ocasionados  por  el  funciona¬ 
miento  del  aparato,  para  lo  cual  basta  desarmar  las 
piezas  de  bronce,  que  es  donde  roza  el  sector,  ya 
para  suplementarias  ó  reemplazarlas  por  las  de  res¬ 
peto  cnando  sea  necesario. 

El  eje  del  cambio  de  marcha  es  paralelo  al  de 
la  máquina  y  está  colocado  por  la  parte  posterior 
de  ésta,  descansando  sobre  cuatro  chumaceras  de 
bronce,  instaladas  en  otros  tantos  soportes  que  «o 
hallan  fijos  á  la  máquina,  del  modo  siguiente:  el  de 
proa  está  unido  por  tornillos  al 'cilindro  de  admi¬ 
sión,  el  de  popado  está  al  segundo  de  expansión  y 
los  intermedios  están  unidos  á  la  segunda  y  tercera 
columnas.  En  este  eje  catán  caladas  las  tres  mani¬ 
velas  para  cambiar  la  posición, dé  los  sectores;  sus 
radié8  son  iguales  y  situados  m  un  mismo  plano. 
Hay  otra  manivela  fija  también  á  este  eje,  pero  su 
radio  no  está  en  el  mismo  plano  del  que  pasa  por 
,  el  de  las  otras  tres;  esta  última  está  articulada  por 
medio  de  una  biela  al  aparato  dé!  servo-motor,  como 
oportunamente  explicaremos. 

'  Los  muñones  dé  cada  una  de  dichas  manivelas 


no  están  como  en  otras  máquinas,  fijos  á  ellas,  en 
las  do  esto  buque  afectan  dichas  manivelas  la  for¬ 
ma  siguiente:  Los  radios  no  son  rectos,  sino  que 
forman  un  ángulo  agudo  de  lados  desiguales  y  tie¬ 
nen  una  cajera  en  el  menor,  donde  va  instalado  un 
dado  con  dos  muñones  para  articularlas  dos  bielas 
de  suspensión  del  sector.  Este  dado  puede  correr 
de  un  extremo  a  otro  de  la  cajera  por  medio  de  un 
husillo  dispuesto  al  efecto. 

El  objeto  do  esta  disposición  es  el  de  poder  dar 
á  cada  cilindro  al  grado  de  expansión,  por  medio 
del  sector,  que  se  juzgue  conveniente,  según  las 
circunstancias,  es  decir:  en  vista  del  trabajo  des¬ 
arrollado  por  cada  cilindro,  a  fin  de  igualar  ó  apro¬ 
ximar  en  lo  posible  el  trabajo  do  los  tres,  evitando 
en  parte  también  con  esto  el  esfuerzo  de  torsión 
sobre  el  eje  de  los  cigüeñales,  que  como  es  sabido, 
es  el  que  contribuye  poderosamente  a  la  rotura  de 
estos  ejes. 

Si  los  muñones  do  las  referidas  manivelas  es¬ 
tuvieran  fijas  ú  ellas,  claro  esta  que  al  mover  el  eje 
del  cambio  de  marcha  para  dar  expansión  por  los 
sectores,  ésta  serla  del  mismo  número  de  grados 
en  los  tres  cilindros. 

Cuando  el  dado  se  halla  corrido  al  extremo  in¬ 
ferior  do  la  cajera,  ó  sea  cuando  se  encuentra  en  la 
extremidad  del  radio  de  la  manivela,  el  sector 
correspondiente  está  corrido  en  toda  su  amplitud,  y 
por  consiguiente  la  expansiónen  aquel  cilindro  es 
la  natural,  producida  por  los  recubrimientos  del  dis¬ 
tribuidor. 

Para  aumentar  ol  grado  de  expansión  por  medio 
del  sector,  sin  mover  el  eje  del  cambio  de  mar¬ 
cha,  basta  correr  el  dado  á  lo  largo  de  la  cajera  por 
medio  del  husillo,  do  que  so  hizo  mención,  y  dejar¬ 
lo  en  la  posición  conveniente  para  obtener  el  grado 
de  expansión  que  se  desee,  para  lo  cual  están  gra¬ 
badas  unas  marcas  en  cada  cajera  y  un  número  por 
cada  una,  que  indica,  en  fracción  del  curso  del  ém¬ 
bolo,  el  grado  que  se  obtiene  cuando  un  Indice  del 
dado  coincide  con  una  de  las  marcas. 

Al  trasladar  dicho  dado  del  extremo  inferior  de 
la  cajera  hacía  el  superior,  se  consigue  acortar  la  dis¬ 
tancia  del  centro  do  los  muñones  de  aquél  al  eje  de 
la  manivela,  ó  lo  quo  Jes  lo  mismo,  acortar  el  radio 
de  ésta,  y  como  la  longitud  de  las  barras  de  suspen¬ 
sión  permanece  invariable,  resulta  que  el  sector  no 
queda  corrido  al  extremo  de  su  carrera,  y  por  con¬ 
siguiente  es  menor  la  carrera  de  la  válvula,  con  lo 
cual  se  adelanta,  como  es  sabido,  la  interrupción  del 
vapor  en  el  cilindro*  aumentando  por  consecuencia 
el  grado  do  expansión:  el  que  si  so  quiere  prolongar 
más  do  o'6q  por  este  procedimiento,  se  sabe  que  da 
lugar  á  una  regulación  muy  defectuosa;  pero  es  el 
único  medio  do  que  so  dispone  para  dicho  objeto,  • 
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puesto  que  la  máquina  carece  de  un  órgano  espe-  M  tá  en  la  extremidad  inferior  de  la  cajera,  al  descri- 
cial  de  expansión  variable.  Jj  bir  la  manivela  uno  de  dichos  arcos,  el  sector  reco- 


Servo-motor  para  el  cambio  de  marcha 

Esta  máquina,  destinada  exclusivamente  para 
cambiar  la  posición  de  los  sectores,  se  compone  de 
dos  cilindros  adosados,  cuyos  ejes  forman  un  ángu¬ 
lo  de  45°  con  la  vertical;  su  diámetro  y  carrera  es 
de  165  milímetros  y  203  milímetros  respectivamen¬ 
te,  y  con  300  revoluciones,  que  es  el  máximo  que 
puede  dar  esta  máquina,  desarrolla  40  caballos  indi¬ 
cados;  dichos  cilindros  están  unidos  á  una  placa 
que  contiene  los  soportes  sobre  que  descansa  el  eje 
cigüeñal,  y  ésta  se  halla  fija  por  tornillos  á  la  parte 
de  proa  de  la  segunda  columna  del  lado  posterior 
de  la  máquina,  ó  stfa  la  correspondiente  al  primer 
cilindro  de  expansión. 

Las  válvulas  de  distribución  de  los  dos  cilindros 
admiten  el  vapor  por  las  aristas  interiores  y  cada 


rre  la  mitad  de  su  amplitud,  ocupando  la  posición 
correspondiente  para  una  de  las  marchas  de  la  má¬ 
quina;  si  se  deja  continuar  el  movimiento  det  servo¬ 
motor,  la  manivela  retrocederá  volviendo  á  descri¬ 
bir  el  mismo  arco,  pero  empezando  ahora  por  el  ex¬ 
tremo  opuesto  hasta  llegar  á  su  posición  media  ó 
do  partida,  y  siguiendo  el  movimiento,  describirá,  á 
partir  de  dicha  posición,  otro  arco  de  círculo  igual 
al  anterior,  recorriendo  entonces  el  sector  la  otra 
mitad  de  su  amplitud  y  ocupa  el  lugar  correspon¬ 
diente  para  la  otra  marcha  de  la  máquina;  si  en  ese 
momento  no  se  para  el  servo-motor,  la  manivela 
continuará  oscilando  sobre  su  eje  pasando  por  to¬ 
das  las  posiciones  anteriores;  de  este  modo,  míen-, 
tras  funcione,  el  sector  pasará  del  lugar  que  debe 
ocupar  para  la  marcha  avante  al  de  la  de  ciar  sin 
imprimir  movimiento  á  la  máquina.  En  el  momento 


una  es  movida  por  una  sola  excéntrica.  La  situación 
de  este  aparato  es  tal,  que  el  eje  cigüeñal  se  encuen¬ 
tra  perpendicular  al  plano  que  determinan  los  ejes 
de  los  cilindros  de  la  máquina  principal  correspon¬ 
diente,  y  está  conectado  á  otro  eje  que  se  prolonga 
hasta  la  parte  anterior  de  la  máquina,  descansando 
en  dos  soportes  que  tiene  la  columna  opuesta  á  la 
anteriormente  citada,  y  en  su  extremidad  se  halla 
fijo  un  tomillo  sin  fin  que  engrana  en  una  rueda 
que  hay  dentada  en  todo  su  contorno,  montada  en 
un  eje  que  es  paralelo  al  de  la  máquina  y  atraviesa 
los  dos  ramales  de  esta  última  columna  descansan¬ 
do  en  dos  soportes  contenidos  en  la  misma.  Dicho 
eje  en  el  extremo  opuesto  de  la  rueda  de  engrane, 
vá  provisto  de  una  manivela,  y  á  ésta  y  á  la  que  es¬ 
tá  fija  en  el  eje,  que  se  ha  citado,  está  articulada 
una  biela  parala  transmisión  del  movimiento  del 
servo-motor  al  eje  del  cambio  de  marcha. 

El  movimiento  rectilíneo  alternativo  de  los  ém¬ 
bolos  del  servo-motor  se  transforma  en  circular  con¬ 
tinuo  por  medio  del  tomillo  sin  fin  y  rueda  denta¬ 
da  á  la  manivela  fija  en  la  extremidad  del  eje  de 
•  dicha  rueda,  y  ésta,  por  medio  de  la  biela  á  ella  ar- 
.  tkulada,  lo  trasmite  transformado  en  movimiento 
oscilatorio  á  las  manivelas  que  hay  instaladas,  co¬ 
mo  se  ha  dicho  ya,  en  el  eje  del  cambio  de  marcha 
para  variar  la  posición  de  los  sectores. 

La  manera  de  funcionar  de  este  aparato  no  ofre¬ 
ce  ninguna  particularidad  con  relación  al  que  exis¬ 
te. en  otros  buques:  supóngase  que  los  sectores  se 
encuentran  á  la  mitad  de  su  amplitud  respecto  del 
dado  que  está  conectado  al  vastago;  al  poner  en 
movimiento  el  servo-motor,  la  extremidad  del  radio 
de  cada  una  de  las  manivelas  describe  á  uno  y  otro 
lado  de  su  posición  media  un  arco  de  igual  longi¬ 
tud,  y  suponiendo  desde  luego  que  el  dado  que  está 
conectado  á  las  bielas  de  suspensión  del  sector  cs- 


que  se  quiera  ponerla  en  acción  se  espera,  si  no  lo 
está,  que  el  sector  ocupe  la  posición  correspondien¬ 
te  á  la  marcha  que  se  desee  obtener,  parando  mo¬ 
mentáneamente  el  servo-motor,  lo  que  se  consigue 
con  la  mayor  facilidad,  debido  á  que  la  válvula  de 
admisión  y  otra  que  hay  para  cerrar  un  orificio  de 
la  caja  del  distribuidor  por  donde  sale  el  vapor  eva¬ 
cuado  de  los  cilindros,  ambas  están  articuladas  á 
una  misma  palanca  que'terminá  por  la  parte  ante¬ 
rior  de  la  máquina  al  alcance  del  maquinista,  con  Jo 
cual  se  cierran  al  mismo  tiempo  las  dos  válvulas,  y 
es  claro  que  el  servo  no  da  ni  una  revolución  más 
desde  el  momento  de  cierre  de  dichas  válvulas,  á 
causa  de  la  contrapresión  ejercida  por  el  vapor  que 
acaba  de  actuar  en  los  cilindros. 

Hay  un  volante  para  mover  á  brazo  los  sectores 
en  caso  de  avería  en  el  servo-motor,  el  que  puede 
con  facilidad  conectarse  con  el  eje  del  tornillo  sin 
fin,  del  que  se  tiene  desarticulado,  porque  siendo  de 
trescientas  revoluciones  por  minuto  la  velocidad  de 
dicha  máquina,  corre  el  riesgo  de  lastimarse  el  ma¬ 
quinista  en  los  radios  del  referido  volante,  por  más 
que  éstos  no  salen  al  exterior  de  la  llanta. 

En  la  parte  anterior  de  la  máquina  está  el  juego, 
de  palancas  para  el  manejo  de  las  válvulas  auxilia¬ 
res,  grifos  do  purga  y  válvulas  de  reducción  de  va-, 
por  de  las  chaquetas  de  1c»  cilindros;  los  manóme¬ 
tros  de  presión,  los  del  vacío,  contador  de  revolu¬ 
ciones,  telégrafo  de  órdenes,  tubos  acústicos,  etc. 

Condensadores  principales. 

El  condensador  de  cada  máquina  está  inmediato 
al  mamparo  de  la  carbonera,  en  el  espacio  com¬ 
prendido  entre  la  bomba  de  aire  y  el  mamparo  33, 

¡  La  envolvente  es  de  dos  cuerpos,  de  fundición 
i  de  bronce,  cuya  forma  de  su  sección  recta  es  un 
cuadrilátero  en  el  que  dos  lados  opuestos  son  rcc- 
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tos  y  paralelos  y  los  otres  dos  curvos;  están  unidos 
por  tornillos  que  atraviesan  una  pestaña  que  forma 
parte  de  la  envolvente  y  sirve  de  baso  de  unión. 
Tienen  dichas  dos  mitades  cada  una  un  soporte  que 
forma  también  parte  do  la  misma  pieza  y  sirven  de 
base  de  asiento  para  fijarlos  á  unas  carlingas  sobre 
las  que  descansa  el  condensador. 

El  agua  introducida  para  el  enfriamiento  es  in¬ 
yectada  por  una  bomba  centrífuga  movida  por  mo¬ 
tor  independiente,  y  circula  por  el  interior  de  los 
4.254  tubos  que  cada  condensador  contieno,  for¬ 
mando  una  superficie  refrigerante  de  678*80  metros 
cuadrados.  La  longitud  de  cada  tubo  entre  placas 
es  de  3*200  metros  y  su  diámetro  exterior  de  15*8 
milímetros. 

El  volumen  do  la  cámara  de  condensación  es  de 
8*490  metros  cúbicos.  Los  tubos  están  unidos  á  las 
placas  por  casquillos  roscados  que  comprimen  una 
empaquetadura  de  algodón,  además  de  las  placas 
extremas  hay  dos  intermedias  en  cada  condensador 
para  apoyarse  los  tubos  y  evitar  su  pandeo. 

La  tapa  déla  parte  de  popa  del  condensador  es 
de  una  sola  pieza,  y  todo  el  haz  de  tubos  comunica 
con  el  espacio  que  media  entre  aquélla  y  la  placa; 
la  otra  extremidad  del  condensador  tiene  dos  tapas 
unidas  por  todo  su  contorno  á  la  placa  de  tubos,  de 
modo  que  el  haz  tubular  queda  dividido  en  dos  gru¬ 
pos,  uno  de  los  cuales  corresponde  á  ta  tapa  alta  y 
comunica  con  el  espado  comprendido  entre  ella  y 
la  placa  de  tubos,  y  el  otro  corresponde  i  la  tapa 
baja,  comunicando  del  mismo  modo  con  el  espado 
que  media  entre  ésta  y  la  placa.  Debido  á  esta  dis¬ 
posición  se  evita  la  colocación  de  un  diafragma  pa¬ 
ra  dividir  en  dos  grupos  él  haz  tubular. 

La  tapa  alta  comunica  por  un  tubo  con  él  de 
descarga  deí  condensador,  y  la  baja  contiene  un 
tobó  por  donde  entra  el  agua  que  la  bomba  centrí¬ 
fuga  hace  circular  por  el  interior  de  los  tubos  para 
condensar  el  vapor  que  afluye  á  este  órgano. 

Después  de  lo  que  queda  dicho  no  es  necesario 
detenerse  á  explicar  el  camino  que  recorre  el  agua 
de  circulación,  porque  con  lo  expuesto  ya  está  indi¬ 
cado  que  no  difiere  del  modo  que  lo  verifica  en  la 
mayor  parte  de  los  condensadores  del  mismo  sis- 
.  tema.  ;  - 

Para  cada  condensador  existe  una  centrífuga* 
teniendo  las  dos  la  tubería  necesaria  para  el  doblé 
sen-icio  de  bomba  de  circulación  y  de  achique. 

4  El  motor  de  estas  bombas  es  una  máquina  ver¬ 
tical  de  un  cilindro,  con  distribuidor  de  concha,  mo¬ 
vido  por  una  sola  excéntrica.  El  cilindro  descansa 
sobre  una  columna  de  acero  fundido,  la  cual  tiene 
una  corredera  por  donde  se  desliza  el  patín  que  sir¬ 
ve  de  guía  al  movimiento  del  vastago  del  émbolo, 
está  fija  á  una  sólida  placa  de  fundición  que  conde- 
helos  soportes  dónde  descansa  el  eje  cigüeñal,  el 


de  transmisión  de  la  centrífuga  unido  directamente 
al  primero  y  la  caja  de  dicha  bomba,  que  está  firme 
también  á  la  referida  placa.  Esta  placa  descansa  so¬ 
bre  unos  soportes  formados  de  plancha  de  acero  y 
angulares  del  mismo  metal,  unidos  al  mamparo  de 
la  carbonera  y  al  forro  interior  del  buque  por  re¬ 
maches. 

El  diámetro  exterior  de  los  discos  que  forman, 
la  centrífuga  es  de  1*066  metros.  El  diámetro  y  cur¬ 
so  del  émbolo  del  motor  es  de  0*300  y  0*250  metros 
respectivamente;  da  como  máximo  320  revolucio¬ 
nes  por  minuto,  con  las  cuales  desarrolla  esta  má¬ 
quina  165  caballos  indicados,  y  su  rendimiento  du¬ 
rante  una  hora,  si  se  aplica  como  bomba  de  achique, 
es  de  1.000  toneladas  do  agua  próximamente. 

Bomba  do  airo. 

Esta,  bomba,  cuyo  cuerpo  es  de  bronco,  tiene 
tres  soportes  que  forman  con  ella  una  sola  pieza  de 
fundición,  y  sirven  de  base  de  unión  con  los  sopor¬ 
tes  5.0  y  6.°,  sobre  los  que  descansa,  estando  también 
unida,  como  se  dijo  ya, ala  columna  correspondiente 
á  dichos  soportes.  El  eje  de  esta  bomba  es  paralelo 
al  del  cilindro  de  segunda  expansión,  y  ambos  de¬ 
terminan  un  plano  que  es  perpendicular  al  que  pa¬ 
sa  por  los  ejes  de  los  tres  cilindros.  Ya  se  ha  dicho 
también  que  el  émbolo  de  esta  bomba  recibe  el  mo¬ 
vimiento  del  vástago  del  que  corresponde  al  cilin¬ 
dro  de  segunda  expansión  por  medio  de  un  balancín 
articulado  por  sus  extremidades  á  éste  yá  aquel. 

Dicha  bomba  es  de  simple  efecto  y  tiene  54  vál¬ 
vulas  metálicas  del  sistema  Kinghom  para  su  fun¬ 
cionamiento,  á  saben  18  en  el  fondo,  ó  sean  las  de 
pié;  18  en  .el  émbolo  y  18  de  cabeza.  Estas  válvulas 
se  componen  de  tres,  discos  de  plancha  de  latón  de 
b*8  milímetros  de  espesor,  de  diferente  diámetro  y 
superpuestos  de  modo  que  el  de  mayor  diámetro 
esta  sobre  la  rejilla  4  orificio  correspondiente,  en¬ 
cima  do  éste  el  que  le  sigue  en  diámetro  y  después 
el  menor;  tienen  los  tres,  un  taladro  al  centro  en  el 
que  entra  el  tomillo  espárrago  que  sirve  para  unir 
¿la  rejilla  el  gdarda-válvula.  Este  sistema  tiene  la 
ventajé,  respecto  á  las  válvulas  de  cautchuc,  que  son 
de  mayor  duración  porque  no  se  reblandecen  como 
sucede  á  éstas  con  el  aceite  mineral  que  pasa  con 
el  vapor  al  condensador,  procedente  de  la  lubrifica¬ 
ción  del  cilindro  de  admisión. 

El  cuerpo  do  bomba  tiene  dos  grifos,  instalados 
convenientemente,  para  conectar  con  ellos  un  in¬ 
dicador,  cuyo  tambor  recibe  el  movimiento  de  rota¬ 
ción  por  un  cordón  conectado  á  un  botón  que  tiene 
para  este  objeto  el  balancín  que  trasmite  el  mo¬ 
vimiento  á  la  bomba;  por  medio  de  dicho  indicador 
se  sacan  diagramas  que  indican  el  buen  ó  mal  fun¬ 
cionamiento  del  aparato,  así  que  no  es  necesario 
destapar  la  bomba  ppra  cerciorarse  si  las'  válvulas 
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trabajan  bien,  porque  el  diagrama  acusa  los  de-  \  f  sortcs  j  de  acero  de  forma  cónica  interpuestos  cn- 
fectos.  '  j  tre  los  anillos  y  la  caja  que  los  contiene,  los  que 

Esta  bomba  desde  luego  toma  el  agua  del  con- ;  ejercen  constantemente  presión  sobre  ellos  con  el 
densador  y  la  envía  á  la  cisterna  correspondiente*  j  fin  de  mantenerlos  adaptados  sobre  el  vastago.  Una 
porque  hay  una  para  cada  condensador  principal,  ]  arandela  cc  de  bronce  en  dos  piezas,  cuyas  extre- 
estando  las  dos  unidas  al  mamparo  47  y  en  comu-  j  mtdades  están  superpuestas  una  á  la  otra  y  á  me* 
nicación  por  medio  de  un  tubo.  Cada  uno  de  estos  j  dio  paño,  sirve  para  unir  las  dos  mitades  que  com- 
depósitos  tiene  un  flotador  conectado  á  un  sistema  i  ponen  la  caja  c  c  cc  por  medio  de  tornillos  de  cabe- 
dc  palancas,  cuyo  objeto  es  abrir  la  válvula  de  j  za  de  asiento  cónico  que  se  embuten  en  ella  y  en¬ 
admisión  correspondiente  á  la  máquina  que  mueve  ‘  roscan  en  dicha  caja. 

la  bomba  principal  de  alimentación,  para  que  ésta  i  Entre  la  referida  arandela  y  el  prensa-estopas  g 
funcione  automáticamente  cuando  hay  agua  en  el !  van  colocados  varios  cordones  de  empaquetadura 
depósito,  y  cierre  dicha  válvula  cuando  no  la  hay,  j  j  Beldam;  de  manera  que  la  presión  que  éstos  reciben 
á  fin  de  que  la  bomba  deje  de  trabajar,  porque  de  por  medio  de  dicho  prensa  se  transmite  al  anillo  b 
seguirlo  haciendo  en  dichas  circunstancias,  en  vez  j  por  la  caja  c  c  cc  y,  debido  á  su  forma  de  cuña,  res¬ 
de  agua  aspiraría  aire  de  la  cisterna,  al  que  enviaría  •  bala  entre  la  caja  y  el  cosquillo  hasta  que  se  adap- 
á  la  masa  líquida  de  las  calderas,  lo  cual  debe  evi-  ta  al  vastago. 

tarse.  Al  faltar  el  agua  en  las  cisternas  puede  j  El  empaquetado  del  vastago  del  émbolo  del  cí- 
alimentarse  las  calderas  con  las  bombas  auxiliares  j  lindro  de  segunda  expansión,  se  compone  única- 
de  alimentación  que  comunican  con  los  lastres  de  ;  mente  de  cordones  de  empaquetadura  Beldam. 
agua,  donde  va  la  que  se  lleva  de  respeto  para  re- 1  La  figura  1 9  representa  una  sección  longitudi- 
poner  las  pérdidas  ocasionadas  por  diversos  escapes  j  nal  de  la  caja  y  empaquetaduras  de  los  vastagos  de 


de  vapor. 

Las  bombas  principales  de  alimentación  son  dos 
del  tipo  Wcir,  están  instaladas  una  en  cada  cáma¬ 
ra  de  máquinas,  próxima  á  la  cisterna  y  unida  tam¬ 
bién  como  ésta  al  mamparo  número  47. 

Empaquetados  do  loa  vastagos. 

Para  terminar  la  descripción  de  las  máquinas 
principales  nos  falta  sólo  dar  una  idea  de  los  empa¬ 


las  distribuciones;  están  compuestos  de  una  corona 
de  bronce  d  con  varias  aberturas  que  se  veri  repre¬ 
sentadas  en  proyección  horizontal,  que  va  colocada 
en  el  fondo  de  la  caja,  yendo  introducidos,  en  cada 
una  de  las  aberturas,  dos  sectores  s,  de  forma  heli- 
zoidal;  á  continuación  se  colocan  los  anillos  a,  a,  a,  a 
que  son  de  bronce;  cortados  cada  uno  en  dos  semi¬ 
anillos,  y  los  b,  b,  bj  b,  también  en  dos  piezas  cada 
uno,  de  metal  antifricción,  todo  lo  cual  se  sostiene 


quetados  empleados  en  los  vastagos  de  los  émbolos  P°r  un  Prensa  m  1ue  se  aprieta  de  firme  contra  la 
de  los  cilindros  y  los  de  las  válvulas  de  distribu-  caía  Ai  con  esta  disposición  los  resortes  sostienen 


dón  de  los  mismos. 

La  fig.  it  representa  una  sección  longitudinal 
de  la  caja  y  empaquetaduras  de  que  se  compone  el 
correspondiente  á  los  vastagos  de  los  émbolos  ,  de 
los  cilindros  de  admisión  y  de  primera  expansión. 
La  impermeabilidad  se  consigue,  como  lo  indica  la 
sola  inspección  de  dibujo,  por  medio  de  un  empa¬ 
quetado  compucsto.de  anillos  metálicos  y  cordones 
de  empaquetadura  del  sistema  Beldam . 

En  primer  término  va  colocado  un  cosquillo  de 
bronce  a  que  entra  á  rozamiento  fuerte  en  el  fondo 
dé  la  caja  A  y  á  rozamiento  suave  sobre  el  vastago, 
caequillo  que  está  formado  de  dos  piezas  á  fin  de 
poder  reemplazarlo  cuando  se  crea  necesario,  sin 
desconectar  el  vastago  de  una  de  sus  extremidades; 


los  anillos  adaptados  al  vastago,  y  por  último,  eri  la 
cavidad  del  prensa  m  se  colocan  vayios  cordones  de  - 
empaquetadura  de  amianto  que  se,aprietan  á  volun¬ 
tad,  según  sea  necesario,  por  medio  del  prensa  g. 
Estos  empaquetados  dieron  hasta  la  fecha  un 
resultado  muy  satisfactorio,  por  lo  que  los  conside¬ 
ramos  dignos  de  recomendar. 


27  de  Julio  /ó'pj. — Real  orden  resolviendo  du¬ 
das  sobre  lo  dispuesto  acerca  de  las  Hojas  de  he¬ 
chos,  Informes  reservados  y  Hojas  de  servicios. 
Excmo.  señor;  Habiendo  suscitado  algunas  dm 


IITT  la  Real  orden  de  38  de 

inmediatamente,  después  del  cosquillo,  va  colocado  Febrero  scgún  ^  dosprondc  de  ja  carta  ofi<- 

el  anillo  b  que  es  de  dos  piezas,  de  metal  antjfric-  c*al  de  V.  E.,  número  1,618  de  7  del  mes  actual,  se 
ctón  y  de  sección  triangular;  á  continuación  se  ;  hace  necesaria  la  aclaración  de  los  conceptos  en 
introduce  la  caja  c  c  c  c  que  es  de  bronce  y  también  aquella  soberana  disposición  expresados,  consig- 
de  dos  piezas;  esta  caja  contiene  tres  anillos  d>  d,  d  j  nan<*°  que  los  efecto  de  dicha  Real  orden  alcran- 
,  r  ,  .  .  •  ■ "  ■  . ,  .  zan*  lo  mismo  a  los  Generales,  Tefes  y  Oficiales  de 

dividido,  coda  uno  on  tres  piezas  y  revestida  de  ,me-  } ki  escala  activa  dcl  Cuerpo  general  de  la  Armada 
tal  antifricción  la  parte  sobre  que  tiene  lugar  el  ra  que  á  todos  los  Oficiales  graduados  en  su  escala  de 
rozamiento  dcl  vastago,  llevando  también  unos  re-  1  reserva  y  á  los  pilotos  qbc,  por  estar  afectos  al  ser- 
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vicio  de  la  Armada,  tienen  los  mismos  deberes  y  ¿  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina 


obligaciones  que  los  demás. 


Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  lo  informado 


Con  arreglo  también  a  la  Real  orden  antedicha,  i  por  esa  corporación,  ha  tenido  a  bien  disponerse 
que  previene  se  haga  extensiva  á  los  cuerpos  de  j  hagan  extensivas  al  Cuerpo  de  Maquinistas  de  la 
Artillería,  Ingenieros  y  político-militares  de  Mari-  Armada  las  Reales  órdenes  de  18  de  Octubre  de 
na,  la  Real  orden  de  i.°  de  Diciembre  del  año  an-  1888  y  23  de  Octubre  de  1889. — De  Real  orden, 
tenor,  es  innegable  que  los  Cuerpos  de  Maquinistas  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  lo  digo 
y  Guarda-almacenes  quedan  dentro  de  las  prcscrip-  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  el  do  esa  corpora¬ 
ciones  eme  rirrnn  nara  el  Cuerno  tronera!.  nimctn  ri/m Dins  — TrncWIrt  ltvs  Cimba  no* 


clones  que  rigen  para  el  Cuerpo  general,  puesto 
que  tienen  el  carácter  de  político-militares. 

Por  último,  con  arreglo  á  lo  que  establecen  las 


ción. — Dios  guarde  etc. — Traslado  á  los  Capitanes 
y  Comandantes  generales  etc. 

26  de  id. — Real  orden  disponiendo  que  formen 


instrucciones  señaladas  con  la  letra  B,  que  se  inclu-  f  parte  de  la  Junta  de  la  Marina  mercante  dos  Ma- 


yeron  en  la  Real  orden  de  i.°  de  Diciembre  del  año 
último,  las  Hojas  de  servicios  anuales  que  antes 
comprendían  el  tiempo  que  media  entre  el  i.°  do  j 
Julio  de  cada  año  y  30  de  Junio  del  siguiente,  abra¬ 
zarán  en  adelante  los  meses  que  van  de  i.°  de  Ene¬ 
ro  á  3 1  de  Diciembre,  sustituyendo  así  la  forma  de 
años  económicos  por  la  de  años  naturales. 

De  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro 
del  ramo,  lo  participo  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  demás  fir.es. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  etc.  etc. — El 
Subsecretario,  Luis  Martínez  de  Arce. 

t.°  de  Agosto. — Maquinistas  de  la  Armada. — 
Escuela  de  Maquinistas. — Reglamento  de  la  Escue¬ 
la. — Exámenes. 

Real  orden  aclarando  el  art.  g.°  del  Reglamento 
de  la  Escuela  de  Maquinistas  de  la  Armada,  en  el 
sentido  de  que  los  alumnos  reprobados  en  los  exá¬ 
menes  pueden  repetir  los  cursos  por  una  sola  vez. 

Excmo.  señor:  Como  resultado  de  consulta  he¬ 
cha  por  el  Capitán  general  del  Departamento  de 
Cartagena,  S.  AL  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,’  de  conformidad  con 
la  Dirección  del  Personal  de  esto  Ministerio,  ha  te¬ 
nido  á  bien  disponer  como  aclaración  del  art  9.0  del 
Reglamento  de  la  Escuela  de  Maquinistas,  que  los 
alumnos  de  la  misma  que  hayan  sido  reprobados  en 
los  exámenes  puedan  repetir  los  cursos  por  una  sola  ; 
vez,  continuando  dicho  tiempo  más  en  la  Escuela,  j 

De  Real  orden  lo  expreso  á  V.  E.  para  su  co¬ 
nocimiento  y  el  de  esa  corporación. — Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos. años, — Manuel  Pasquín. — Sr.  Pre¬ 
sidente  del  Centro  Consultivo  de  la  Armada. — Tras- 


quínistas  navales,  como  vocales  representantes  del 
Cuerpo,  y  dictando  reglas  para  su  elección. 

Acuerdos  del  Centro  durante  el  trimestre 

Se  acordó  declarar  á  D.  Manuel  Broquetas  so¬ 
cio  de  pensión  fija  con  carácter  provisional  y  en 
igualdad  de  condiciones  á  otros  socios,  á  quienes  el 
Centro  otorgó  esta  concesión,  por  hallarse  en  el 
mismo  caso  que  aquéllos  y  haberlo  solicitado. 

Se  aprobó  la  inversión  de  las  cantidades  recau¬ 
dadas  en  títulos  de  la  deuda,  según  Reglamento. 

Fué  baja  por  fallecimiento  la  pensionista  doña 
Carmen  Bacorellc,  viuda  de  Comide,  que  no  dejó 
herederos  con  derecho  á  la  trasmisión  de  pensión. 

Se  acordó  la  admisión  como  socios  efectivos,  á 
contar  sus  derechos  de  i.°  de  Enero,  de  los  Maqui- 
quinistas  D.  Rogelio  Yáñez  Crespo  y  D.  José  Bou- 
za  López,  que  lo  han  solicitado  y  reúnen  las  condi¬ 
ciones  reglamentarias. 

Se  declaró  socio  de  pensión  fija,  en  las  mismas 
circunstancias  que  D.  Manuel  Broquetas,  á  D.  José 
Comide. 

Por  tener  que  ausentarse  de  la  localidad  el 
Contador  y  Secretario  fueron  elegidos  para  reempla¬ 
zarlos  respectivamente  los  socios  D.  Manuel  Fer¬ 
nández  Ruiz  y  D.  José  G.  Cabanas,  y  nombrado 


lado  á  los  Capitanes  y  Csmandantes  generales,  etc.  ¡I  para  reemplazar  ai  primero,  que  desempeñaba  el 


i  5  de  Agosto. — Real  orden  dictando  reglas  so¬ 
bró  la  exención  del  impuesto  del  1  por  100  á  favor 
de  varias  clases  de  la  Armada. 

En  dicha  disposición,  y  en  su  punto  3.0,  se  de¬ 
termina  que  los  Maquinistas  primeros,  segundos  y 
terceros  quedan  exceptuados  del  expresado  im¬ 
puesto  tan  sólo  cuando  formen  parte  de  las  dotacio¬ 
nes  de  buques  armados. 

17  de  id, — Real  orden  declarando  reglamenta¬ 
rias  en  la  Armada  varias  herramientas  para  las  má¬ 
quinas  y  calderas. 

ry  de  á/.— Real  orden  haciendo  extensivas  al 
Cuerpo  de  Maquinistas  de  la  Armada  las  Reales 
órdenes  de  18  de  Octubre  de  1888  y  33  de  Octu¬ 
bre  de  1889. 


cargo  de  Vice-dcpositario,  á  D.  Antonio  Ozorcs. 

Del  sorteo  verificado,  según  Reglamento,  resul¬ 
taron  elegidos  socios  jurados  para  1894  los  seño¬ 
res  siguientes: 

D.  Plácido  Fiñeiro,  D.  Gerardo  Landrove,  don 
José  Navarro,  D.  José  Andújar,  D.  Nicolás  Pérez, 
D.  Antonio  Beltrán,  D.  Pedro  Bernabé,  D.  Gerardo 
Fontcla,  D.  Emilio  Bonet,  D.  Agustín  Cardaldas, 
D.  Jesús  Saavedra,  D.  Juan  Lleonart,  D.  Ramón 
Castro,  D.  Salvador  Cañas,  D.  José  Naranjo,  D.  An¬ 
tonio  Gómez,  D.  Juan  Constela,  D.  Manuel  Naves, 
D.  José  García,  D.  Emilio  Martines,  D.  Juan  Martín, 


Excmo.  Sr.  En  vista  de  expediente  promovido  \  Juan  Gallega,  D.  Joaquín  Galan, 
por  el  Maquinista  mayor  de  segunda  embarcado  i  Baliño  y  D.  Juan  Pantín. 

en  el  torpedero  Destructor  D.  Ricardo  Fajardo  y  Suplentes. — D.  Robustiano  Vázquez,  D.  Nivar- 
Rodríguez,  en  súplica  de  que  se  le  cuente  para  el 1  d0  p(ay  D.  Romualdo  Lima,  D.  Francisco  Domín- 
ascenso  la  mitad  del  tiempo  de  embarco  en  dicho  D.  Juan  do  Sarrii 

buque,  hallándose  éste  en  qumta  situación  especial,  *  *  J 


SECCIÓN  ADMINISTRATIVA 


Cuenta  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  cuarto  trimestre  del  año  actual. 


INGRESOS 


Por  tíos  cuotas  de  entrada.  .  ,  ... 

Por  diez  id.  semestrales  .  .  .  ... 

Por  ciento  sesenta  y  siete  id  trimestrales  .  . ' 

Por  intereses  del  capital  impuesto  entre  varios  socios  ...... 

Por  amortización  de  prestamos.  .  .  .  .  . 

Por  el  cobro  de  cupones  de  26.000  pesetas  nominales  dq  la  Deuda  perpetua  exterior 
correspondientes  al  i.°  de  Enero  próximo  con  el  21  por  100  de  beneficio  . 

Por  el  id.  de  itl.  de  341.000  pesetas  id.  de  la  id.  id,  con  el  21  por  100  de  id.  deposita¬ 
das  en  el  Banco  de  España  en  la  Coruña ... 

Por  el  id.  de  id.  de  34.000  id.  id.  Cubas  al  21  por  100  de  beneficio.' 

Por  el  id.  de  id.  de  10.500  id.  id.  de  la  Deuda  perpetua  interior.  .... 

Por  el  id.  de  id.  de  3.000  id.  id.  de  la  id.  amortizuble  . 

Por  venta  de  Boletines  . . 

Por  recargo  á  varios  morosos  .......... 

Por  una  cartilla  de  electricidad .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 

Suma . 

*  *  '  .  ’  Existencia  anterior, 

>  Suman  los  ingresos .  .  .  . 

GASTOS 

Por  préstamos  ó  socios  en  condiciones  reglamentarias.  .  . 

A  la  huérfana  de  D.  Manuel  Lourciro  por  la  pensión  correspondiente  al  tercer  tri¬ 
mestre  del  año  actual .  .  .  .  . .  *  .  .  . 

A  la  señora  viuda  de  D.  Salvador  Granet  por  la  id.  id.  id,  . 

A  la  id.  id.  de  D.  Lázaro  Rosas  por  la* id.  id.  id.  '  .  .  . 

Al  huérfano  de  D.  Pascual  Plcallo  por  el  cuarto  trimestre  del  año  actual 

A  la  señora  viuda  de  D.  Juan  Casaravilla  por  la  id.  id.  id . 

A  la  id.  de  D.  Joaquín  Coll  por  la  ¡d.  id.  id.  .  .  .  .  . 

A  la  id.  de  D.  Federico  Escandan  por  la  id.  id,  id.  .  .  .  .  •  • 

A  la  id.  de  D.  Femando  Arana  por  la  id.  id.  id.  •  .  .  .  . 

A  la  id.  de  D.  Honorato  Buccta  por  la  id.  id.  id.  .  . . 

A  la  id.  de  D.  Ricardo  Santiago  por  la  id.  id.  id .  .  ..  • 

A  la  id.  de  D,  Marcial  Corral  por  la  id.  id,  id.  .  •  •  • 

A  la  id.  de  D.  Antonio  Lamaza  por  la  id.  id.  id,  ,  ■»  .  •  « 

A  la  id.  de  D.  Eugenio  Cupciro  por  la  id.  id.  id. .  .  .  »  . 

Ada  id.  de  D.  Valentín  Pincho  por  la  id.  id.  id.  .  .  • ;  ¿V 

A  la  id.  de  D.  Antonio  Rodríguez  por  la  id.  id.  id*  .  •  '"»  •  * 

A  la  id.  de  D.  Laureano  Cuevas  por  la  id,  id,  id.  v  .  .  v  .  '  . 

A  la  id.  de  D.  Domingo  Cotón  por  la  id.  id.  id.  •  •  ■*  *  •  *  • 

A  la  id.  de  D.  Ezequiel  Torres  por  la  id.  id.  id.  i  '  -  *  •  .  .  '  . 

A  la  id.  de  D,  José  Fernández  Lamaza  por  la  id.  id.  id.  •  • 

A  la  heredera  de  la  viuda  de  D.  Vicente  Comide  por  la  pensión  correspondiente  á 

cuarenta  y  cinco  días  del  cuarto  trimestre.  . . 

A  la  señora  viuda  de  D.  José  Fernández  Calaza  por  la  pensión  correspondiente  al 
cuarto  trimestre  actual.  .  .  ,  ♦  •  .  .  * 

A  la  Id.  de  D.  Román  Mauriz  por  la  id.  id.  id.  • 

A  la  id.  de  D,  Manuel  Cetireiro  por  la  íd.  id.  id.  .... 

A  la  id.  id.  de  D,  José  Montero  por  la  id.  itl.  id.  •  ■  ■  ,  . 

A  la  id.  id.  de  D.  Camilo  Estrinot  jx>r  la  id.  id.  id. 

Por  la  impresión  del  Boletín  numero  64  y  láminas  para  el  mismo  .  .  ■ 

-  Por  gastos  de  secretaria  „  ...  - 

Por  quince  entregas  del  Diccionario  y  tapas  para  el  tomo  décimo  .... 
Por  un  cuadro  á  pluma  para  lista  de  los  sodos  .  •  .  .  . 

Por  compra  de  una  lámina  de  4  000  pesetas  nominales  de  la  Deuda  perpétua  exte¬ 
rior,  comprada  en  Madrid  á  77 '6o  por  too.  .  .  .  i 


stre  del  año  actual. 

CapiUl 
i  Imponer. 

iS  por  1W. 

TOTAL 

Pelel**. 

PcteUf. 

Peietai. 

85  ■ 
382*50 

3.19.V88 
3/8*5° 
2.250  . 

■5  » 
67*50 
563*62 

IOO  » 

*150  > 
3*757‘5° 
3/8‘5o 
2.250  » 

362'60 

• 

363*60 

4.126*10 

• 

4.126*10 

11.530-98 

3-899,(^ 

*5*430‘90 


685*10  12.215*10 
512*74  4.41*0*66 
1.220*34  16.627*76 


Por  compra  de  una  lámina  de  1.000  pesetas  nominales  de  la  Deuda  perpetua  exterior 
comprada  en  la  localidad  á  75  por  ioo.  ...... 

Una  lata  de  petróleo,  mechas  y  tubos  para  quinqué  ,  .  .  , 

Por  un  año  de  suscripción  A  «The  Marine  Enginier»  ..... 

For  uno  id.  de  id.  a  el  «Fortcfenille  Economique  des  Machines». 

Por  uno  id.  de  id.  A  la  «Naturaleza,  Ciencia  c  Industria» ..... 

Por  el  cambio  de  moneda  al  18  por  ioo  de  las  dos  partidas  anteriores  . 

Por  compra  de  una  lámina  de  4.000  pesetas  nominales  de  la  Deuda  perpetua  exterior 
comprada  en  Madrid  A  75*50  por  100  ....... 

Por  el  cobro  de  cupones  y  remisión  de  dinero  A  la  Coruiia  .... 

Por  alquiler  de  la  casa  correspondiente  al  cuarto  trimestre  .... 

Por  gratificación  al  cartero.  .  .  .  .  .  .  .  . 

Por  el  sueldo  del  conserje  correspondiente  al  cuarto  trimestre. 

Por  dos  cuadros  para  las  fotografías  de  las  máquinas  del  «Teresa»  . 

Suma. 

«  Ingresos . 

Gastos.  .  .  .  . 

Quedan  por  capitulas  para  de  Enero  de  1894 


i1!! 

13  por  1W. 

Píte  tai. 

TOTAL 

IVirUi. 

750 » 

» 

750  » 

t  -  ‘55 

12*55 

■  2*5° 

12*50 

» 

22*5° 

22*50 

24  » 

24  » 

6*30 

6*30 

3.020  * 

, 

3-020  » 

32*68 

32*68 

125  » 

125  . 

3  » 

3  * 

s 

75  * 

75  * 

s 

to'50 

10*50 

•3-562*50 

614*93 

14.663*43 

I5-43°,9° 

1.167*80 

16.627*76 

1 3*  5^2*50 

614*93 

14.663*43 

1.868*40 

552*87 

1-964*33 

Capital  que  posee  la  Sociedad  en  el  día  de  la  fecha. 


En  Caja 


En  metálico.  .  .  ‘ 

En  pagarés.  .... 

En  títulos  de  El  Correo  Militar.  . 

En  id.  de  la  deuda  perpétua  exterior. 
En  id.  de  las  minas  italianas  de  azufre 


1.964*33  pesetas. 
25.968*50  » 

300  »  * 

.  .  26.000  »  » nominales. 

.  .  7,500  »  '»  » 


Depositado  en  la  sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña. 


En  títulos  de  la  deuda  perpétua  exterior.  .  .  '  . . 341.000  »  »  » 

En  id.  de  la  id.  interior  .  .  ....  .  .  .  .  .  10.500  »  »  » 

En  id.  de  la  id.  amortízablc .  .  .  *  *  .  .  ,  ' .  .  _  .  .  .  3.000  »  »  » 

En  id.  de  los  billetes  hipotecarios  de  Cuba  v  .  ,  34000»  »  » 


NOTA.— En  las  cuentas  del  trimestre  anterior  figuran  en  las  cuotas  de  entrada,  en  la  casilla  del  15  por  100,  45 
pesetas,  debiendo  ser  22*50.  1  ,  :v  - 

OTRA. — En  los  id.  del  id.  id.  id.  en  la  suma  total  de  ingresos,  dos  pesetas  de  más. 

El  Ferrol  31  de  Diciembre  de  1893. 

El  Presidenta,  *  El  Contador , 

Fr añasco  Góme^  Juan  Veiga . 

NOTA.  -Aprobado  pop  el  Gobernador  civil  de  la  provincia  el  Reglamento  reformado  de  la  Sociedad,  en 
ferm  lo  reparfctrtmoa  &  nuestros  consocios. 


Wm\ 


